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EGIN, con motivo de su quinto aniversario lanza a la 
calle un libro de cerca de trescientas páginas con:

t  Una cronología completa de lo sucedido en Euskadi en estos cinco años

t  Abundantes datos estadísticos y gráficos sobre los distintos aspectos de la 
vida vasca: elecciones, sociología, economía, euskara, deportes, etc.

#  Una exhaustiva galería de personajes vascos

#  La colaboración de José Bergamín, Pierre Vilar, Noam Chomsky, Alfonso 
Sastre, Javier Sadaba y numerosos otros escritores que se refieren al actual 
momento vasco

UNA VALIOSA AYUDA PARA ENTENDER EUSKADI

Euskadi Superficie
Kilómetros cuadrados

Total Euskadi: 20.644
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Nota de la 
Redacción

En el número 282 de nues­
tra revista, correspondiente 
a la pasada semana, en la 
entrevista que manteníamos 
con Karmele Urresti, apare­
cían datos inexactos: en el 
párrafo «cada familia de los 
presos de ETA, por razones 
de solidaridad, recibe men­
sualmente del orden de las 
cincuenta mil pesetas...» la 
cifra real es de cinco mil. A 
continuación, cuando Kar­
mele Urresti se refiere a la 
situación del euskara, el 
tex to  correcto es el si­
guiente: «¡Hasta las circula­
res y cartas que nos mandan 
al Ayuntamiento las envían 
en castellano. De la Diputa­
ción y el Gobierno Vasco...»

Una vez m is, los duende- 
cilios de la imprenta nos han 
jugado una mala pasada. Mil 
perdones a Karmele y, cómo 
no, mil perdones a nuestros 
lectores.

Sentada de 
Opera
Un año de lucha Por la 

vida y por la paz. Contra el 
militarismo. Con motivo de 
unas jomadas de ayuno y re­
flexión celebradas el pasado 
año contra el ingreso de Es­
paña en la OTAN, se decidió 
dar continuidad a esta pro­
testa con una acción perma­
nente.

Así, desde el día 24 de oc­
tubre de 1981, venimos reali­
zando ininterrumpidamente 
cada sábado de 7 a 8 de la 
tarde en la Plaza de Opera 
acción de protesta de carácter 
no v io len to . La acción 
consiste en permanecer senta­
dos concarteles alusivos a la 
problemática general de la 
paz, el militarismo y el de­
sarme.

Queremos que esta acción 
sea un gesto permanente de 
protesta ante la intensifica­
ción del proceso militarista y 
consiguiente aumento de la 
tensión mundial, que no sólo 
amenaza la vida del planeta 
con una guerra nuclear, sino 
que está ya causando millones 
de víctimas por hambre al de­
rrocharse en una loca carrera 
de armamentos los recursos 
necesarios para sobrevivir.

En España este proceso mi­
litarista se ha acelerado con la

decisión del gobierno de me­
ternos en la OTAN, con las 
permanentes amenazas y pre­
siones militares, con el au­
mento desproporcionado de 
los gastos para la defensa, 
mientras se sigue sin dar res­
puesta a grandes problemas 
sociales.

Ante esta situación, nos 
sentimos obligados a ejercer 
el derecho de manifestar pu­
blicam ente nuestro desa­
cuerdo a toda alianza militar, 
y a la vez buscamos nuevas 
formas de intervención, de 
lucha que apunten a un 
nuevo modelo de sociedad.

Mantenemos nuestra inten­
ción de continuar cada sá­
bado en este gesto testimonial 
de protesta, invitando a parti­
cipar a toda persona, que 
consciente del problema esté 
dispuesta a manifestarlo en 
estas sentadas, respetando el 
sentido no-violento de esta 
acción.

Sentada de Plaza de 
Opera 

Primer aniversario 
de la acción

Llenar un 
espacio vital
Estas letras quizás fruto de 

mi alegría y poca experiencia 
que llena la utopía del ideal 
aún no realizado, son para 
deciros que en el número 281 
habéis tenido una vez más, la 
suerte y servicio al Pueblo 
que se merece la revista, que 
de una manera continua nos 
anima en los momentos que 
dedicamos a su lectura y crí­
tica; me explico:

Quisiera ser el sujeto gené­
rico de nuestro Pueblo (pero 
sería mucho decir en contra 
de la humanidad del que 
aprende, día a día, con ánimo 
de ser siempre un ignorante) 
que aprecia lo malo en su ex­
periencia y lo bueno en el 
provecho de los demás; es por 
ello que el contenido de éste 
numero, la bienvenida a José 
Bergamín con el prólogo de 
Alfonso, llena un espacio 
Vital, para los que aún sa­
biéndolo con y por el amor a 
nuestro entorno, no lo sabe­
mos plasmar en palabras de 
imprenta; la ética y la filoso­
fía que llenan esas páginas, 
deberían de estar si siempre 
en nuestro pensamiento y 
forma de actuar, si como de 
un faro en la niebla se tratase, 
para no encallar en el desá­
nimo, y, seguir como hasta

ahora, LUCHANDO PARA 
VENCER.

De ahí que os pediría que 
publicaseis la entrevista en su 
totalidad —si pudiera ser— en 
un número extraordinario. De 
otra parte y a no menos pesar 
que con otros compañeros 
que nos han dejado, dando 
siem pre hasta el último 
aliento por su pueblo, la 
muerte de Miguel de Amilibia 
pone un raro contraste que el 
destino nos ofrece. Recordar a 
nuestro s com pañeros en 
huelga de hambre en las cár­
celes de la reforma y que 
ojalá puedan leer este número 
de P. y H. que es apoyo a su 
lucha y canto de libertad. Se 
notará la falta de los escritos 
de D. Miguel; en contra eso 
debe de ser un afianzamiento 
en desarrollar sus formas de 
ver la vida en Euskal Herriay 
por su destino incognoscible 
él se fue y José Bergamín se 
nos ha unido. Todo es impor­
tante y el sentido que día a 
día, en contra de todo y 
todos, los que no creen en no­
sotros, damos a la vida es 
nuestro gran teatro hacia la 
autodeterm inación real y 
consciente de nuestro pe­
queño gran Pueblo Euskal 
Herria. Saludo por final de 
estas líneas a nuestro desde 
ahora compañero José Berga­
mín y le deseo que su pluma 
sea rio de razón y convenci­
miento para los que aún 
dudan en incorporarse a la 
lucha de liberación del PTV.
Koldo»

Erratas 
mosqueantes
Las temibles erratas de 

PUNTO Y HORA siguen ha­
ciendo de las suyas, y parece 
que nada es capaz de impedir 
esta pesadilla, que hace in­
comprensible la revista para 
los lectores y nos convierte a 
los autores en idiotas.

En el número 282, en los 
artículos sobre Grecia y Boli­
via, entre otras erratas tene­
mos la del epígrafe del mapa 
de la página 38, donde debe 
leerse, a partir de la línea 18 
«En la isla de Creta están las 
bases aeronavales de Suda y 
Heraklion, que además es un 
importante centro de comuni­
caciones de todo tipo». En la 
misma página, al final de la 
primera columna de la iz­
quierda debe poner que «los 
industriales grandes y peque­
ños... se quedaron», en lugar 
de «que quedaron». En la pri­
mera columna de la pág. 39,

antes del ladillo, debe leerse 
«esta situación NO va a ser 
cambiada en lo más mínimo 
por el PASOK». Por razones 
de espacio, supongo, ha desa­
parecido un párrafo entero en 
la página 40, donde se expli­
caban las razones históricas 
del odio griego contra los 
turcos (cuatro siglos de some­
timiento al imperio otomano, 
entre otras razones). Pero, en 
fin, el lector interesado puede 
consultar el artículo «Socia­
lismo a la griega, año cero» 
en «El Viejo Topo» número 
68 .

Evidentemente, más abajo 
debe leerse que «la socialde- 
mocracia —apoyada por los 
comunistas— recurre a la xe­
nofobia y a atizar intenciones 
belicistas», en lugar de esa 
barbaridad de que los comu­
nistas apoyan al régimen 
turco.

Los comunistas de todo el 
mundo han sido quienes más 
han denunciado al actual ré­
gimen turco, del que las prin­
cipales víctimas son los comu­
nistas turcos.

Más grave es una de las 
erratas del artículo sobre Boli- 
via, porque hace pensar en in­
tenciones censoras de los 
duendes de imprenta. En la 
última columna de la página 
42 falta esta frase, en el se­
gundo párrafo: «... sino de 
toda la izquierda ’latinoameri­
cana’: recuerdense las torpe­
zas —por emplear un término 
suave— cometidas por los san- 
dinistas nicaragüenses con los 
indios miskito».

Los propios dirigentes san- 
dinistas han reconocido los 
graves errores cometidos con 
los indios miskito. Y aunque 
no lo hubieran hecho, no veo 
porque hay que callar ante los 
errores de un gobierno o régi­
men de izquierda o revolucio­
nario. Reconocer que el pro­
ceso  e m p re n d id o  en 
Nicaragua tras la caída de So- 
moza es difícil y merece nues­
tro apoyo —en especial ante el 
peligro de invasión o inter­
vención norteamericana— no 
es razón para evitar críticas, 
al contrario. Va siendo hora 
de que dejemos de soñar con 
«paraísos revolucionarios». 
No hay «paraísos» en nin­
guna parte. Y también va 
siendo hora de que la solida­
ridad intemacionalista se base 
en la información y en la res­
ponsabilidad crítica, y no en 
la admiración beata y el 
triunfalismo ideológico.

J u a n jo  Fernández



DE EU5KAL HERRIÀ
capear el temporal

Es claro, clarísimo que a Euskadi le ha tocado ca­
pear el temporal PSOE contra viento y marea. Una 
marea que ha arrasado en el Estado español y que 
justam ente ha tenido el contrapunto disonante en las 
dos «nacionalidades» de Euskadi y Catalunya. Ante 
la incontenible avalancha del «cambio» la izquierda 
abertzale ha m antenido el tipo y esto ya se ha visto 
que no era nada fácil. La corriente ha invadido am ­
plísimos sectores de la abstención con lo que el 
triunfo del PSOE ha sido todavía más espectacular 
de lo previsto. Aguantando el tirón y conscientes de 
que los desmesurados altibajos de los de la rosa son 
episodios notables, pero al fin y al cabo episodios 
que sólo pueden matizar pero nunca delimitar la 
marcha de un pueblo como el nuestro y menos aun 
su historia profunda, la izquierda recuenta sus filas 
tras el vendaval y trata de poner en orden las ideas y 
las posiciones.

Para empezar, el voto abertzale, tanto el del PNV 
como el de EE como el de HB no ha reculado ante 
una m area que en el resto del Estado español, ¡y nos 
parece muy bien!, ha barrido espectacularmente.

Para HB cuestionado y puesto en el centro de 
todos los ataques y campañas tanto desde las instan­
cias centralistas como de las formalmente nacionalis­
tas y hasta de las pretendidamente izquierdistas, al 
resistir y aum entar sus efectivos en esta durísima 
contracorriente supone un logro profundo y defini­
tivo. Es el espaldarazo en la más dura confrontación 
que podía imaginarse a una opción militante a la que 
la reforma (que ahora adopta deductoras apariencias 
de cambio) ha sido incapaz de tragarse. Se ha ca­
peado el temporal pues con seriedad y conciencia de 
resistencia, sabiendo perfectamente que la adhesión 
militante de los votos de HB tienen un significado 
muchísimo más profundo que el mero electoralismo 
de unas papeletas que no comprometen y que depen­
den tanto de la climatología como del hechizo televi­
sivo del que huele a vencedor.

Por encima de la anécdota de unas cifras aplas­
tantes o comprometedoras quedan pues las interro­
gantes más profundas y decisivas. Y como punto más 
oscuro y problemático de este nuevo «round» se 
concreta el triunfo centralista de N avarra en la que la 
penosa lucha por recobrar su identidad como madre 
de Euskadi recibe un nuevo y calculado ataque.

No se olvide sin embargo que lo importante es 
capear el temporal, saber resistir para seguir avan­
zando. Y el temporal se ha capeado sin pérdidas sen­
sibles. La ruta sigue siendo nuestra porque el timón 
está en buenas manos. A pesar de los bandazos de la 
tormenta. Y el barco sabe a donde va. ¡Vaya si lo 
sabe!

Argi dago, argi baino argiago, haize itsasoen gai- 
netik Euskadiri PSOEren ekaitza eustea dagokio. Es- 
panako estatuan errautsi duen ekaitza età bi naziona- 
litatetan, Euskadi età Catalunyan bereziki bere alde 
nabarmendua izan duelarìk. «Aldaketaren» ekaitz eus- 
tezinaren aurrean, ezker abertzaleak bere aurpegia 
mantendu du età  hau, argi dago, ez zen batere erraza. 
Korronteak hainbat puska kendu dio abstentzioari età 
horrela PSOEren garaipena uste baino arrakastatsua 
gertatu da. Bultzadari eutsi età larrosadunen gorabe- 
hera neurrigabeak saio nabariak direla jakin, baina 
rzken batetan zehaztu bai, baina gurea bezalako herri 
bat età gutxiago bere historia sakona, mugatu ezin 
duena ere jakinik, ezkerra bere filak zenbatuz ari da 
età bere jarrera età ideiak antolatuz.

Età hasteko, botu abertzaleak, bai PNV rena, bai 
EErena bai HBrenak ez du atzera egin, gainerako es- 
tatu espaiiarrean ikusgarriki segata, duen itsasgoraren 
aurrean, età oso ongi deritzogu!.

HB zalantza età eraso kanpaina guztien zentro, 
bai talde zentralistetatik, bai formaz abertzale direne- 
tatik età baitere sasi ezkertiarrenetatik. HBk, diogu, 
kontrakorrente gogor honetan bere efektiboak man­
tendu età gainditzea lorpen sakon età defmitiboa adie- 
razten du. Iruditu ahai zitekeen burukaldirik gogorre- 
nean, erreformak (orain aktaketa itsura erakargarriz 
omitutakoak) ¡renisi ezin izan duen eskaintza militan- 
teari emandako bultzada izan da.

Seriotasun età jarkiera kontzientziaz gainditu da 
beraz ekaitza, HBren botoen kutsu militanteak. kon- 
prometatzen ez duten papeletan hauteskerìa hutsa età 
klimatologian edota garaile usaia duenaren patu tele- 
bisiboak baino esanahi sakoanagoa du.

Pasadizuen gainetik, zifra birintzaile età konpro- 
metagarrien gainetik, hor daude galdera sakon età de- 
zisiboenak. Età round berrì honen puntu ilun età ara- 
zotsuena Nafarroako garaipen zentral ist an dago, 
Euskadiren ama bezala duen nortasuna lortzeko bu- 
rruka neketsuan eraso neurtu beni bat hartu du.

Ez ahaztu balere ganrantzitsuena ekaitza gaindi­
tzea dela, jaurki mantendu età aurrera jarraitu. Età 
ekaitza gainditua dago galdera aipagarrìrik gabe. Bi- 
deak gurea jarraitzen du, lemak esku onetan jarrai- 
tzen baitu, ekaitzaren kolpeen gainetik. Età itsasun- 
tziak badaki nora dihoan.



astea euskadin

lunes 18
Mientras la cuenca del Deva y concretamente Ber- 

gara se paralizaba en una masiva huelga de protesta 
por la muerte de Victoriano Aguiriano y María An­
gela Barandiarán, en Gasteiz, José Angel Cuerda al­
calde del PNV aliado como de costumbre con el 
PSOE y la UCD, se negaba a tratar el asunto en un 
pleno de extraordinario. Los concejales d® HB se en­
cerraban en el mismo Ayuntamiento en señal de dis­
conformidad y protesta.

Gracias al testimonio personal del mismo Marce­
lino Garciandia, que se encontraba en gravísimo es­
tado, se conocía que los disparos de la Policía habían 
sido realizados contra él sin haberse saltado control 
alguno, en un momento en que se había bajado del 
coche en la carretera de Lasarte.

El obispo de San Sebastián, José María Setién pide 
públicamente el esclarecimiento de las muertes del 
control de Vitoria «así como la aplicación de las res­
ponsabilidades a que hubiera lugar en el caso de po­
sible abuso de poder, negligencia o irresponsabili­
dad».

martes 19
Marcelo Garciandia tiroteado en la madrugada del 

sábado en Lasarte, fallece en la Cruz Roja de San 
Sebastián. Delegados de cerca de cuarenta empresas 
de la zona de Tolosa convocaban inmediatamente a 
la huelga general.

El abogado Iñaki Esnaola, ante las reiteradas y 
provocadoras manifestaciones del diputado del PNV, 
Joxeba Azkarraga le reta a un debate público para 
que se demuestre quien es el que verdaderamente 
manipula a los presos. Todo ello mientras en An- 
doain era detenido Juan Carlos Roig y mientras el 
director general de la Guardia Civil, Aramburu To­
pete manifestaba en Pamplona que «en la guerra 
contra el terrorismo tenemos voluntad de vencer».

miércoles 20
Los pm de la octava celebran su festival particular 

con veinte artefactos que explosionan en Donostia, 
Bilbao, Gasteiz y Urriza en fachadas de bancos y so­
ciedades vinculadas al Opus Dei (Bankunion, Si- 
mago, Autopistas, etc.). Tolosa responde unánime­
mente a la convocatoria de huelga en protesta por la 
muerte a tiros, de la policía, de Marcelo Garciandia.

Joxeba Azkarraga, como era de suponer, se niega a 
aceptar un debate público con Iñaki Esnaola con el 
tema de los presos.

En Leitza, Pamplona y Bilbao se producen las de­
tenciones del día (una familia entera en la capital 
vizcaína).

•Y "

La campaña electoral marcha a todo trapo con los 
clásicos ataques, promesas y paridas de los líderes 
políticos. Felipe González en Bilbao afirma que esta­
ría dispuesto a dialogar con los que defienden la al­
ternativa KAS, de palabra. ¡Algo es algo!.

La campaña electoral sobre todo la mantienen las 
fuerzas del orden público que en Bilbao cargan bru­
talmente contra trabajadores de Sagarduy lesionando 
gravemente a una trabajadora.

Los cuatro candidatos de HB de los respectivos he- 
rrialdes, rompiendo la campaña se trasladan a las 
cárceles de Puerto de Santa María, Yeserías, Alcalá y 
Carabanchel. Los más afortunados fueron los vizcaí­
nos a los que se les permitió dialogar con algunos 
presos durante veinte minutos. La huelga de hambre 
está haciendo estragos en la condición física de los 
presos vascos. A pesar de todo siguen en la brecha.

En el viejo campo de Atocha, la Real Sociedad ob­
tiene un importante y esperanzador resultado en la 
Copa de Europa al derrotar por 2-0 al peligroso Cel- 
tic de Glasgow. En México y con más pena que glo­
ria para la representación de Hegoalde continúan ce­
lebrándose los campeonatos mundiales de pelota.



HB abarrotó el velódromo de Anoeta.

jueves 21
En el club internacional de prensa de M adrid y 

ante los corresponsales extranjeros, Herri Batasuna 
expone su programa y la necesidad de la ruptura. 
Trabajadores de Lemóniz se encaraman en lo alto del 
puente colgante de Portugalete para llamar la aten­
ción sobre su difícil situación laboral y económica. 
ETA militar hiere de gravedad a un teniente del 
Ejército en el Casco Viejo de Bilbao.

En el mismo Bilbao, Carlos Garaikoetxea inaugu­
raba la Bienal Internacional de la m áquina herra­
mienta, en la Feria de Muestras. El lehendakari ase­
guraba públicamente que «se está frenando el 
proceso de disminución del empleo». Garaikoetxea 
venía también de rehuir públicamente un debate 
sobre el paro con el diputado Periko Solabarria.

viernes 22
ETA militar atentaba mortalmente en Algorta 

contra Domingo Javier García propietario de un es­
tablecimiento de degustación y al que acusaría de 
confidente.

egunero

Enrique Erregerena hace público el espeluznante 
relato de las torturas a las que ha sido sometido en 
comisaría tanto en Pamplona como sobre todo en la 
Dirección G eneral de Seguridad en M adrid: descar­
gas eléctricas en los testículos, arranque de pelos, 
golpes con martillos, amenazas con rifles etc. etc. Y 
para hacer más siniestra la noticia continúan las de­
tenciones. Annie Puyo en Donostia, Xabier Zincune- 
gui en Lasarte, G em a Insausti en Arbizu y Juan M. 
Fullaondo en Santurtzi.

sábado 23
Al cumplirse un mes de huelga de los presos 

vascos, familiares y amigos se encierran en todos los 
herri aldes:

La cam paña electoral se va calentando ante la in­
m inencia del 28. HB abarrota el Anaitasuna en Pam­
plona y EE a pesar del gancho de un criterium ci­
clista queda descolgada en el velódromo de Anoeta. 
Los partidos intentan atraer a la clientela con progra­
mas músico-folklóricos. La gente está fría. Y mientras 
la atención pública engorda con el boom de unas 
elecciones a la americana, pasa totalmente desaperci­
bida la confrontación que en los talleres y fábricas se 
está dando alrededor de las elecciones sindicales. José 
Antonio Retolaza, director de «Kili-kili» y otras per­
sonalidades de la misma onda reclaman pública­
m ente el euskara vizcaíno para los estudios de EGB. 
Entre dichas personalidades están José M aría Makua. 
Juan  José Pujol, Agustín Zubikaray, Lino Akesola. 
etc. Es la eterna discusión sobre el «batúa» que surge 
y resurge como el G uadiana, avivada por los mismos 
intereses de siempre.

En el polideportivo de Mendizorroza. por fin, pri­
m era victoria del Baskonia de baloncesto en la pri­
m era división ante el modesto Obradoiro. Mucho 
tendrán que luchar los alaveses para conservar la ca­
tegoría.

domingo 24
El abarrotam iento del velódromo de Anoeta, el 

mayor lleno de su historia por HB impresiona a Vito­
ria y a M adrid. Marcelino Oreja afirma que está «es­
candalizado por las declaraciones escalofriantes de 
Anoeta»

Poli-milis en huelga de ham bre de la prisión de Al­
calá denuncian la «normalización pactada por EE- 
IPS».

La jo rnada deportiva se salda con buenos resulta­
dos para los equipos mayores: Osasuna derrota al 
Atlétic de Madrid. At. de Bilbao derrota al Málaga y 
la Real Sociedad em pata en Sevilla ante el Betis. El 
punto negro lo constituye la derrota del Alavés en 
M endizorroza ante el Barcelona Ak. y a destacar la 
escalada de los cachorros del Bilbao A. líderes indis­
cutibles de la Segunda B tras su triunfo en Ferrol. En 
México finalizan los m undiales de pelota con fracaso 
general de los nuestros.



jendeak eta hitzak

El escritor colom biano 
Gabriel García Márquez
se convirtió el pasado día 
22 en el 79 laureado con 
el N obel de Literatura. 
N acido hace 54 años en 
la localidad colom biana 
de  A raca taca , G arc ía  
M árquez com enzó su ca­
rrera de creador literario 
a los 19 años, aunque ya 
a n te s  h ab ía  tra b a ja d o  
com o reportero y crítico 
de cine. Periodism o y fic­
ción literaria se funden 
e s t r e c h a m e n te  en  la  
vasta obra im aginativa 
de este novelista  que 
tuvo que salir de su país 
por problem as con la an ­
terior Presidencia de la 
R e p ú b lic a .  A lta m e n te  
sensible al destino y la 
situación política de los 
países iberoam ericanos, 
una  parte considerable 
de la v ida y la energía de 
este escritor ha estado 
dedicada a la literatura 
de com bate político. Ac­
tu a lm e n te  se an u n c ia  
como inm inente su re­
torno del exilio a Bogotá, 
donde al parecer podría 
asum ir la dirección de 
un p e rió d ico  in d ep en - 
dentista, que aparecerá 
próxim am ente.

”<Creemos que e l te­
rrorismo es un tema 
difíc il, com plejo y  
que habrá que sopor­
tarlo durante algún 
tiem po todavía, ya  
que hay que tener en 
cuenta que hay un 
sector de la población 
que apoya esas activi­
dades”. Andoni M on- 
forte, P N V .

E sto co lm o k o  Z ien tz ien  
A kadem iak George Sti- 
gler-ri em an  dio au r- 
tengo E konom ia N obela 
industri egiturez egin di- 
t u e n  l a n e n g a -
tik.Chicagoko unibertsi- 
t e t e a n  e g in  d i t u  
ekonom ista honek bere 
ikerketa lanak. M erka- 
tu en  fu n tz io n am en d u a  
età erregulazio publikoen 
eragina aztertu du indus­
tri egiturak oinarritzat 
h a r tu z . I ra k a s k u n tz a n  
em an ditu  bere ahalegi- 
nik onenak età besteak 
beste «Prezioen ter teo­
ria» deitu  liburu fam atua 
em an zuen argitara, eko- 
nom iaren alorrean kla- 
siko jadan ik  den libu­
rna.B otere ofizialarekin 
ondo  asko lotutako jaun  
bati em an dio berriro  ere 
saria Estocolm oko Z ien­
tzien A kadem iak.

”E loseg i sabe que 
ese hecho que me 
im p u ta  co n s titu ye  
delito de asociación 
ilegal y  colaboración 
con bandas armadas, 
penado con penas 
entre Is seis años y  
un día y  los doce 
años de prisión. Con 
ello se dem uestra  
que el señor Elosegi 
hace labores de poli­
cía y  confidente al 
objeto de que yo  sea 
detenido e ingresado 
en p r is ió n ”. Iñ a k i 
Esnaola, HB.

Luis Rosales G ranadako  
poetak jaso  du  Prem io 
C ervantes K u ltu r minis- 
teritzak em an ohi duen 
sari- garrantzitsua. H iru- 
rogeita ham ab i urterekin 
poeta hau da  36.ko jene- 
razioko partaiderik  aipa- 
garrienetakoa. Bere bu- 
r u a n  m in tz o
oro itzapenetatik  eta giza 
gaietatik edan ohi duela 
e sa te n  d u  p o e s ia ra k o  
etorria, m em orian  egune- 
rOko gauzak eta iragana 
uztartuz poesia eginez. 
Filosofia eta letretako li- 
zentziatua da  eta filolo- 
giako doktorea eta poe­
sia egiteaz gainera poesia 
e s t u d i a t z e a  d a  b e re  
grina. 195 lean  Prem io 
N acional de Poesia dela- 
koa em an zitzaion.U rte 
b e re a n  M a r ia n o  de 
C avia kazetari saria jaso  
zuen eta M iguel de U na­
m uno saria.H ispanic So­
ciety o f  A m erica erakun- 
d ek o  p a r ta id e  d a  eta 
1962az gero R eal A cade­
m ia de la L engua Espa- 
nolakoa.

"M e admiro de que 
en este país la opi­
nión de un sega lar i, 
un futbolista, o una 
andereño esté más 
valorada que la de 
un historiador o un 
soció logo”. M a ñ o  
Onaindia, E E-IP S.

L a selección de E spaña 
acaba de  requerir los ser­
vicios de  Jesús Zamora
p ara  el partido  frente a 
Islandia, en la Eurocopa 
de  N ac io n es . L a  re s­
puesta del ren teriano  ha 
s id o  n eg a tiv a , p o rq u e  
asegura q uere r recupe­
rarse del todo de esa le­
sión que  sufrió  en el 
M und ia l y con la que  le 
obligaron a ju g a r  algún 
partido , p ara  descargar 
sobre él buena parte  de 
las culpas del fracaso del 
equ ipo  de Santam aría. 
Z am ora  está escarm en­
tad o  y au n q u e  com o pro­
fesional tiene interés por 
partic ipar en las com pe­
ticiones in ternacionales a 
las que  sólo acceden se­
lecciones com o la de Es­
p añ a  —La de E uskadi se 
h a  p ro h ib id o  ex p re sa ­
m ente desde M adrid—, 
se qu iere  cen trar exclusi­
vam ente en su equipo , la 
R eal p ara  in ten ta r ob te­
n e r el tercer títu lo  conse­
cutivo que p ara  algunos, 
los d e sp ilfa r ra d o re s  y 
tram posos será algo muy 
difícil de digerir.

”Iñak i Esnaola es el 
abogado de E TA  m i­
l i ta r  que  adem ás  
ejerce de intermedia­
rio entre el preso y  
la O rgan izac ión”. 
J o s e b a  E lo s e g i ,  
P N V ;

’’¿ C ó m o  p u ed e  e l 
P N V  consegu ir la 
am nistía si no sólo 
no  tie n e  n in g u n a  
competencia en esos 
te m a s , s in o  q u e , 
además, se_ ha m ani­
f e s ta d o  r e p e t id a ­
m ente en contra de 
la am nistía?’’. Iñak i 
Esnaola, HB.



La gran noche del PSOE con su espectacular barrida que le abre incondicionalmente las llaves 
de la Moncloa y del Palacio de San Jerónimo solamente tuvo su contrapunto en las 

«nacionalidades» clásicas, Catalunya y Euskadi donde las fuerzas nacionalistas fueron las 
únicas que resistieron el embite con resultados globales satisfactorios.

Mientras la izquierda abertzale resistía

El PSOE barrió en el Estado y 
sorprendió en Euskadi

El triunfo del PSOE venía can­
tado ya por sondeos y previsiones 
que aseguraban el irrefrenable as­
censo de los del puño y la rosa. Des­
trozado y desquiciado el centro y 
deshecho el Partido Comunista, sólo 
quedaba confirmar la todavía verde 
amenaza de la gran derecha de 
Fraga, eufórico y despiadado con 
sus triunfos en Andalucía y Galicia.

Triunfó con autoridad sin em­
bargo  Felipe G onzález y desde 
luego es gratificante confirmarlo así 
a nivel del Estado. Al fin y al cabo 
es un paso nuevo y fresco que aún 
sin llegar al pretendido «cambio» 
puede remover sin embargo, las 
cansadas arterias de la política espa­
ñola. Todas las incógnitas, todas las 
previsiones, todos los futuros se ba­

rajan ahora en torno a un partido 
triunfador que tendrá ahora que de­
m ostrar que sus promesas pueden 
irse concretando como algo real y 
tangible. Ahí está Europa, de todas 
formas dispuesta a echar el hombro 
a su colega sevillano lo que no deja 
de ser algo así como una garantía.

En el desastre informativo de la 
noche electoral, m ientras las term i­



nales se bloqueaban con resultados 
desfasados y mientras Televisión Es­
pañola se iba por las ramas ante la 
inoperancia de los canales informa­
tivos, algo iba quedando claro al es­
pectador (apoyado casi siempre por 
un minúsculo transistor en la oreja): 
el triunfo espectacular de Felipe 
González.
Del triunfo a la confrontación

En Euskadi sin embargo, y a lo 
largo de la noche de los transistores 
(con Radio Popular de eficaz prota­
gonista) el vertical ascenso del 
PSOE era contrastado sin embargo 
por la tensa resistencia de las opcio­
nes abertzales. Globalmente suma­
dos los resultados, ningún grupo na­
cionalista iba a ceder en sus cifras y 
por el contrario todas iban a regis­
trar sensibles aumentos. La conclu­
sión es pues demasiado clara: sigue 
la confrontación. Y el PSOE tendrá 
que tentarse bien la ropa en nuestra 
tierra. Lo tiene muy oscuro a pesar 
del respaldo masivo de las papeletas 
repetidas con fácil profusión. Por­
que la LOAPA o el cada vez más 
inútil y descompetenciado gobierno 
vascongado sigue siendo un tre­
mendo problema y mayor aún la 
decidida voluntad de un pueblo por 
ser él mismo, con su idioma y sus 
propios caminos. Txiki Benegas re­
conocía a lo largo de la noche elec­
torera que «es muy preocupante el 
mantenimiento de votos de Herri 
Batasuna». Evidentemente el líder 
socialista sabe perfectamente que la 
barrida en el Estado español pone 
más en evidencia todavía el distinto 
tipo de confrontación en el que 
están sumidos los de la rosa en 
nuestra tierra. Porque si en la piel 
de toro se enfrentan en claro pugi­
lato dos peculiares modos de enten­
der la derecha y la izquierda: Fraga 
y Felipe... en Euskadi la confronta­
ción tiene otro signo muy distinto: 
el centralismo contra la opción pro­
pia de la tierra.

El problema es que este tipo de 
confrontación tiene muy poco que 
ver con teorías o pequeñas escara­
muzas políticas y sí mucho con todo 
ese trasfondo de lo que en definitiva 
viene a ser el meollo de la lucha y 
caminar de todo un pueblo. O bien 
el PSOE se apea de su visceral anti- 
vasquismo o se va a encontrar con 
gravísimos problemas que van a dis­
torsionar más aún el panorama de 
sus dificultades. Los próximos meses 
tendrán que definimos los matices

de esta confrontación en Euskadi. 
Hay sin embargo, un mal, un graví­
simo precedente que puede estro­
pear y liquidar los mejores deseos.
El tostadero de Navarra

El PSOE, jugando a tope su voca­
ción centralista se ha llevado tam­
bién el gato al agua en Nafarroa. Y 
ahora están ya del bracete con sus 
amigos los navarros de la UCD y 
del UPN. Un sombrío panorama en 
que la crispación de una izquierda 
totalmente abandonada a sus fuer­
zas, aislada de sus compañeros y 
hermanos de herrialdes puede llevar 
las situaciones a un paroxismo de 
enfrentamientos (del que el PSOE es 
el máximo responsable con su trai­
ción y posicionamiento visceral anti- 
vasquista).

Es Navarra, sin lugar a dudas, el 
campo de Agramante en el que en 
los próximos años puede adquirir 
caracteres más espectaculares la 
confrontación.

Los resultados recogidos con gran 
retraso y a última hora práctica­
mente no nos permiten avanzar nin­
guna interpretación sobre este ca­
liente horno de Navarra. Tiempo 
habrá para ello. Mientras tanto re­
conocer que Arbeloa y Urralburu 
jugaron fuerte a unas cartas marca­
das y que han ganado claramente la 
primera manga. La partida será 
larga, sin embargo.

La abstención
Como punto final de este análisis 

de urgencia habrá que concluir que 
el voto que engordó a la derecha y 
al PSOE en Euskadi fue el que 
tantas veces se escondía en la abs­
tención y en la falta de decisión.

Sigue sin ser voto militante y puede 
desaparecer en las próximas citas. 
Habrá que dar tiempo al tiempo. 
Todo ello mientras van desapare­
ciendo las heridas y cicatrices de 
esta gran resaca electoral.
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Juan Mari Anza Txomin Altuna

Lugar de nacim iento: San Sebastián 
(G ipuzkoa)
Edad: 20 años
Fecha de detención: 20-2-82
Situación penal: Preventivo
Petición fiscal: Sum ario sin cerrar
Lugar de reclusión actual: Puerto de
Santa M aría
Cárceles por las que ha  pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa M aría

L ugar de nacim iento: R entería (G ipuz­
koa).
Edad: 21 años.
Fecha de detención: 28-9-79.
S ituación penal: Penado.
Petición fiscal: 36 años.
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
H enares.
Cárceles por las que ha pasado: M artu- 
tene, Soria, C arabanchel, Alcalá.

L ugar de nacim iento: Irún  (G ipuzkoa)
E dad: 27 años
Fecha de detención: 11-2-82
Situación penal: C ondenado  a 6 años y
un  día
L ugar de reclusión actual: A lcalá de 
H enares
C árceles por las que ha pasado: C ara­
banchel, Soria, A lcalá

Noticias de la semana
Siguiendo la tónica de 

estas últimas fechas, la se­
mana del 19 al 24 de octu­
bre ha sido pródiga en de­
te n c io n e s .  En San 
Sebastián, Koldo Olas- 
koaga permanece incomu­
nicado en la Comandancia 
de la Guardia Civil desde 
el lunes 18, fecha en que 
éste se presentó volunta­
riamente en vista de que 
la G uardia Civil había 
acudido dos veces a su do­
micilio y lo había regis­
trado en su ausencia. El 
martes, Juan Carlos Roig 
era arrancado de su domi­
cilio de Andoain. En Pam­
p lona, Patxi U rtasun , 
Martin Binué, Genma In- 
sausti y Txema de Miguel 
eran detenidos en la ma­
drugada del miércoles; y

en Leiza, tam bién ese 
mismo día, Luis Miguel 
Nieto y Juan Mari Beloki. 
Ê1 viernes, en San Sebas­
tián, era detenida la abo­
gada de presos vascos 
Annie Puyo; en Lasarte, 
Xabier Zinkunegi; y en 
Santurce Juan Mari Fu- 
llaondo. El jueves, por 
otra parte, la «Agencia 
Efe» daba cuenta de la de­
tención en San Juan de 
Luz de José Mari Larre- 
txea.

Por otra parte, Ignacio 
Santamaría, Patxi Orofino 
y Mertxe Orofino, deteni­
dos en Pamplona el pa­
sado día 8, han ingresado 
en prisión después de de­
clarar ante la Audiencia 
Nacional de Madrid.

Movilizaciones
Las reacciones a todas 

estas detenciones no se 
han hecho esperar, tanto 
en los lugares de residen­
cia de los detenidos como 
en los centros de trabajo y 
en los círculos cercanos a 
ellos.

En San Sebastián, los 
delegados de LAB de Gi­
puzkoa han realizado mo­
vilizaciones diarias para 
exigir la puesta en libertad 
de «Xaxo», y en Hernani, 
lugar de residencia de 
éste, también ha sido una 
constante la asamblea y 
manifestación diaria. En 
Leiza, donde el Ayunta­
miento aprobó una mo­
ción a favor de los vecinos 
del pueblo detenidos, se 
hizo una encerrona desde

el sábado por la noche 
hasta el domingo al me­
diodía. También en Leiza, 
la ikastola de la que Be­
loki es irakasle permanece 
cerrada hasta que éste sea 
puesto en libertad, y la 
asamblea de trabajadores 
de Sarrió acordó realizar 
un paro diario, de una 
hora, en protesta por la 
detención de Luis Miguel 
Nieto.

Además, se han recibido 
comunicados de protestas 
desde todos estos puntos 
de Euskadi en los que se 
han producido detencio­
nes.

Puestas en libertad
Enrique Erregenea, ve­

cino de Ituren detenido el 
pasado 28 de setiembre y 
trasladado al Hospital psi-

Nikasio Agirretxe
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Jose Ignacio AlbisturKepa Andoni Aldazuri

Lugar de nacim iento: San Sebastián 
(G ipuzkoa)
Edad: 26 años
Fecha de detención: 10-2-81
Situación penal: Preventivo
Petición fiscal: 38 años
Lugar de reclusión actual: Puerto  de
Santa M aría
C árceles po r las que  ha  pasado: Cara- 
banchel, Puerto  de Santa M aría

L ugar de nacim ien to : H em an i (G ipuz­
koa)
E dad : 29 años
F echa de detención : 23-5-1979
S ituación penal: Preventivo
Petición fiscal: 16 años
L ugar d e  reclusión actual: A lcalá de
H enares
C árceles p o r las que  ha  pasado: C ara- 
b anchel, Soria, A lcalá

Iñigo Alonso

L u g ar de nacim ien to : Tolosa (G ip u z ­
koa)
E dad : 20 años
F ech a  de  detenc ión : 6-11-81
S ituación  penal: P enado
Petic ión  fiscal: 13 años
L ugar de  reclusión ac tua l: A lcalá de
H enares
C árceles po r las q u e  ha  pasado : C ara- 
banchel, Soria, A lcalá

quiátrico de Carabanchel 
tras diez días de incomu­
nicación y después de 
haber denunciado torturas 
ante el juez, fue puesto en 
libertad sin cargo alguno 
el pasado martes.

El martes también fue 
puesta en libertad, tras el 
pago de una fianza de 
500.000 p e se ta s , P ili 
Moral, recluida en Yese­
rías; así como Elena Ese- 
berri, presa poli-mili re­
cluida hasta entonces en 
Martutene.

Por otra parte, de los 
detenidos la semana ante­
rior, han sido ' puestos en 
libertad sin cargo alguno y 
tras pasar por la Audien­
cia Nacional, los vecinos 
de Durango, José Ramón 
Berriezabalgoitia, y su es­

posa, y Jav ier Agirre; 
Genm a Insausti, de Ar- 
bizu; «Xaxo», de Hemani; 
y Román Galzarain y José 
Manuel Oiarzabal, de Ale­
gría de Oria.

Mientras tanto, siguen 
saliendo los presos inclui­
dos en las listas negocia­
das entre los Ministerios 
de Interior y Justicia con 
EE-IPS.
Huelga de hambre

Tras trein ta  días de 
huelga de ham bre de los 
presos y presas de ETA re­
cluidos en diversas cárce­
les del Estado se han visto 
agudizados los síntomas 
de extrema debilidad que 
padecen, por lo que varios 
de ellos han tenido que ser 
trasladados al hospital, y

otros, la mayoría, conti­
núan en su lugar habitual 
de reclusión a pesar de su­
frir desvanecimientos en 
numerosas ocasiones. A 
este respecto, los familia­
res de uno de estos presos 
han denunciado los golpes 
de que fue objeto éste por 
parte de la Policía cuando 
era trasladado de Alcalá 
de Henares al Hospital, y 
de ahí a la cárcel nueva­
m ente. Los p resos de 
Puerto de Santa M aría por 
su parte han denunciado 
colectivamente al médico 
titular del penal por la 
«incompetencia, abandono 
y falta de ética profesio­
nal», y en su denuncia 
citan casos concretos de 
inasistencia médica. En la 
calle, las movilizaciones

previstas en solidaridad 
con los presos y la huelga 
de ham bre que están lle­
vando a cabo han conti­
nuado durante esta se­
mana. Así, el martes hubo 
movilizaciones y encartela- 
mientos en San Sebastián. 
Hemani, Orereta, Zarauz, 
Ordizia, Arrasate, Eibar, 
Zum árraga, Igorren, etc. 
En Elorrio, unas cuarenta 
personas se mantuvieron 
en h u e lg a  de h am b re  
desde el viernes hasta el 
domingo al mediodía; y  
en los cuatro herrialdes de 
E uskadi Sur num erosas 
personas se encerraron du­
rante toda la noche del sá­
bado hasta el domingo al 
mediodía, atendiendo a la 
convocatoria de las Gesto­
ras pro-Amnistía.



Punto y broma

«KULATZ ETA TXANTXA» sail honek 
zorion beroenak opa dizkie irakurleei. Ez 

da ahuntzaren gauerdiko estula 
hauteskundeetako kanpaina bizirik 

gainditzea.
Munizipalak hortxe ditugu!

Esta sección de «Punto y Broma» 
felicita efusivamente a sus presuntos 

lectores por haber sobrevivido, sanos y 
salvos, a la campaña electoral.

¡Que vienen las municipales!

Las siete plagas 
de Levante

La gran tragedia que ha vi­
vido durante los últimos días 
la zona levantina atrajo hacia 
ella a los más principales líde­
res políticos, que así pudieron 
incluir en sus agendas de la 
campaña electoral un her­
moso gesto humano, por su­
puesto de modo totalmente 
desinteresado y sin pensar en 
absoluto en que el gesto podía 
suponer un aumento de votos 
el día 28. La angustia de las 
víctimas de las inundaciones 
se vió así aumentada ante la 
visita de una nueva plaga, con 
la agravante de que los afecta­
dos recordaron que en Egipto 
hubo hasta siete plagas, con lo 
que el futuro se les presentaba 
fatal. En la foto, un conocido 
«leader» utiliza su habitual 
medio de transporte para 
darse una vueltecilla de ins­
pección por el lugar.

Para la misa conje

Las formaco 
designan a su

LOIOLA (Agencia Jefe).— 
vez superada la época electoral, los 
obispos se han dirigido a las fuerzas 
políticas para que designen aquellos 
políticos-curas que concelebrarán en 
Loiola, junto  con el Papa, en la so­
lemne misa que tendrá lugar en 
aquel sacro lugar. El PSOE ha nom­
brado para tal menester a Gabriel 
Urralburu; Herri Batasuna, a Perift 
Solabarria; EE, a Xabier Markiegi j



paridas semanales

lebrada con el Papa

ones políticas 
i representantes

el PNV a Xabier Arzallus, azote di­
vino de vagos y zánganos. Los de­
signados han repasado durante los 
últimos días los cambios litúrgicos 
registrados durante los últimos siete 
años y alguno de ellos se ha ente­
rado ahora de que las misas ya no 
se celebran en latín y que se ha su­
primido aquello de «Ducem nos- 
trum: Franciscum» aunque, si lo 
dicen, no desentona mucho.

«El socialismo es malo porque es socialista» (Fraga). Y el socialista 
es malo porque practica el socialismo.

«La coalición Herri Batasuna insiste en la necesidad de una negocia­
ción política en base a la alternativa KAD» (Prensa de Madriz).
Koordinadora Abertzale Dozialista.

«¿Puede esperarse que en ’Euzkadi’, donde nadie quiere figurar en las 
mesas electorales por miedo, por terror, vaya a salir la expresión del 
auténtico deseo popular?» («El Alcázar»). ¿Qué dirán, si gana las 
elecciones en Euzkadi Fuerza Nueva?

«Llevamos siete años de perversos gobiernos» (Tierno Galván). Pues 
hale, a ser buenos.

«Son fascistas los que en la calle optan por la violencia y el crimen» 
(Garaiko). Acerba crítica a los controles. Garaiko se la juega.

«La coalición AP-UCD-PDP-PDL ha nacido para ganar las eleccio­
nes del 28 de octubre y para participar en las próximas hasta llegar a 
ocupar Ajuria Enea» (Julen Guimón). Un tal Tejero es un manitas 
en eso de ocupar cosas. Os echará una m anita quieta que esto se 
mueve.

«¿Por qué las ratas dan muestras de excitación, están los gallos in­
somnes, aúllan lastimeros los perros tal que lobos acosados, piafan 
inquietos los caballos y se desmayan las rosas, igual que si el entero 
mundo animal y vegetal venteara la proximidad del terremoto?» (Is­
mael Medina, refiriéndose a los «inventos» sobre presuntos peligros 
de golpes).

«Parece como si sobre España se hubieran desatado los cuatro jine­
tes del Apocalipsis» («El Alcázar»). Noticia: «Jinete del Apocalipsis 
muerto al saltarse un control». ¡Iba como loco, oiga!

«Da la impresión de que somos el epicentro de un terremoto cuyas 
convulsiones estuviéramos removiendo, más que la orografía, las 
conciencias» (Comentarista facha). ¡Joder, otro con lo del terremoto!

«El Papa teme ’un futuro más terrible” que todo lo que hemos cono­
cido en el pasado» (Prensa). Pero bueno ¿es que se han puesto de 
acuerdo para jodem os el fin de semana?

«Hemos estado viviendo en un eclipse de fe» (Cura de «El Alcázar»).
Hasta eclipses. No nos privarán de nada.

«Dejo una situación de sosiego y tranquilidad. La herencia del que 
venga detrás es una herencia buena» (Leopoldo Calvo Sotelo). Este 
no se ha enterado ni de los terremotos, ni de eclipses, ni de las pala­
bras del Papa. ¡Si al final nos va a resultar simpático este Leopoldo!

«El asesinato de Calvo Sotelo, crimen político proyectado y ejecu­
tado por el PSOE» («El Alcázar»). Con titulares así ¿cómo coño va a 
poder sonreír el pobre hombre?

«Ha resurgido de nuevo el GRAPO, vinculado a los mismos servicios 
secretos de Estados socicalistas que ETA» (prensa de Madriz). Que
Ballesteros os conserve la vista.

«Herri Batasuna es un movimiento de descarriados» (Elosegi). Y el
de EE-IPS de descarrillados. Eso dicen, t t



haázelarreko 'berrimetroa

■ ■
■reP?'»'»1'/  i  -

Xabier A m uriza

Kakorik gabeko soinekoa
Atean tirrina jo  zuten eta ireki zioten. Atez au- 

rrean gizon bat zegoen eta atez atzean ema- 
kume bat, beste bat atzeratxoago zeukala, pa- 

sabideko erdi itzalean.
— Egun on! —esan zuen gizonak—. Hau al da nik 
lehen deitu dudan etxea?
— Norbaitek deitu du, bai, ez dakit zu zaren baina.
— Neu izan naiz. Zu al zara hitzegin dudan emaku- 
mea?
— Berriz ere lehengoan gaude. Ñola jakin dezaket zu 
izan zarela, ñor zaren ez badakit?
— Hortik ez duzu ezer aterako, lehen ere ez baitizut 
esan. Ez al dizu zuri norbaitek dei egin, ea auzorik 
baduzun galdetuz?
— Ah, bai! Zu al zara...? Zoro hura?
— Emakumea! Ñola zorotzat hartzen nauzu, ñor nai- 
zen ez badakizu?
— Ñor naizen ez dakit, baina zoro samarra zarela bai. 
Aizan, hi! —hotsegin zion emakumeak atzean zeukan 
beste emakumeari—. Hemen hirekin hitzegin nahi 
zuen gizona. Ikusteko modukoa zegon.
Haizelarren beti da haize sasoia, udazkenean batez 
ere. Haize horretatik ez dabiltzanentzat argitu beha- 
rra izango da joan zen astean haizelarretar batek zen- 
baki batera telefonatu zuela, ea etxe hartan auzorik 
zegoen ala ez. Hala sortu zen historio txiki bat eta 
horren jarraipenean gaude.
Beste emakumea ere atean aurreratu zen eta arrotzari 
esan zion:
— Nirekin hitzegin nahi zenuela, beraz.
— Bai, ba. Pozten nauzu ezagutzeaz.
— Eta ni izan beharrean, beste bat izan balitz?
— Hura ezagutzeaz ere poztuko nintzen.
— Jakin al dezakegu ñor zaren? Ñola duzu izena?
— Izena jakin behar al da derrigor, ñor naizen jaki- 
teko? Jakingo duzue, horretara etorri bainaiz. Baina 
izenik ez da galdetzen, alferrik baita. Jaioz batera 
izena jartzea baino tentelkeria haundiagorik ez dago.
— Noiz jarri behar diozu, ba?
— Hil eta gero. Urlia hil zela esateko. Bitartean ba- 
koitzak bere buruarekin ere nahiko karga darama.
— Pasa zaitez barrara, gizona. Zu bezalako eltzea 
atean edukitzea penagarria da. Bildur ez bazara.
— Bildur ni? Neu izan naiz dei egin dueña.
Gizona sukaldera pasa erazi zuten, aulki bat eman 
zioten eta bi emakumeek halako distantziatik begira- 
tzen zioten, goitik behera eta behetik gora, disimuluz 
noski, zer gizaki mota ote zen, zer zoro zen ez esatea-

gatik. Zeren, izan ere, hark ez baitzeukan inolako 
zoro itxurarik. Sukaldera sartzean, eginkizun guztiak 
beteak zituela zirudien. Aulkian eseri eta apenas hi- 
tzik egiten zuen, betiko laguna balitz bezala. Basu, 
bete ardo atera zioten eta hari ere edozeinek bezala 
tarteka zurrut bat eginez, ez ibiltzeko ezer ateratzen 
eta horrelako kunplimendurik gabe, zuhaitz etzana 
baino lasaiago zegoen gizona. Emakumeek ezin, 
ordea, nondibait tentatu gabe egon.
— Hemen gaude, ba. Ñola bururatu zitzaizun ezeza- 
gun bati telefonatzea, beste ezezagun bati etortzeko 
eskatuz?
— Honek telefonogida hartu eta hire izena ikustean 
—esan zuen auzoko andreak— pentsatuko zinan: ho- 
nexek ematen din inozenteena.
— Ez. Nik ez dut telefonogidarik sekula hartzen. Ize- 
nik galdetzerik gustatzen ez bazait, pentsa telefono­
gida nolako tormentua litzatekeen. Haizelarren zazpi 
zenbaki dirá eta haiexek markatu nituen, gogoratzen 
zitzaizkidan bezala. Zazpigarrenari eman eta gero ti- 
rrin eta gero zu agertu zinen eta holaxe.
— Eta gero auxoko bati deitzeko agindu. Edozeini 
gainera. Nórmala iruditzen al zaizu hori?
— Nik normalean horixe egiten dut. Hogena al da?
— Ez, baina ez dakit, ba. Sekula ez baitugu horrelako 
kasurik izan. Jendea ezagutzeko beste erarik bazela 
usté nuen nik.
— Hau txarra al da? Gaizki al zaude? Enbarazuan al 
nago?
— Ez, ez, ez!. Ederki gaude. Amonatzen garenean, 
ilobei kontatzeko ere.
— Ba al dakizu ardo hau ederki sartzen déla? Ez, ez, 
ez! Nahikoa! Gehiago ez du behar. Ez naiz edalea, 
ardo ona estimatzen badakit baina.

Berriketa luzea egin zuten gizonak eta bi ema­
kumeak. Bat ere garrantzia gabeko gauzak: 
ikuztailua, bistak, eguraldia, han ikusten zen 

etxe hura zer zen eta horrelakoxe kontuak denak. Az- 
kenean agur egin eta joan zen gizona, berriz deitzea 
zaila izango zuela esanez, zaila izango baitzen berriz 
azartatzea.
Zenbakia eman nahi izan zioten, baina hark ez zuen 
hartu nahi izan. Beraz, betiko agur.
— Hauxe dun soinekoa kako gabe ibiltzen ikustea 
—esan zuen emakume batak.
— Zertarako dun kakoa, soinekoa ikusi badun?
—erantzun zuen besteak.
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Los PSO Es, si ganan, no van a hacer excesivos alardes de 
victoria.

Cuando este número llegue a los 
kioskos, la apoteosis de las urnas 
habrá llegado a su final. Si todo sale 
a tenor de lo previsto, los socialistas 
empezarán a darle a este pueblo esa 
pasada de 25 años por la izquierda 
que preconizaron sus líderes en 
fechas no lejanas. Ahora habrá que 
ver si les dejan. Que esa es otra. La 
última fase de la campaña electoral 
ha estado plagada de rumores y 
amenazas en esa dirección.

Una cosa clara ha tenido la cam­
paña: el Centro no existe, el PC se 
prepara para volver a la clandestini­
dad o poco menos, mientras Don 
Lande provoca admiración y pena 
al mismo tiempo y Don Santiago ha 
firmado ya su acta de defunción po­
lítica. El Centro fue hábilmente sa­
boteado desde dentro por la mayo­
ría de los desertores que hoy figuran 
en las listas aliancistas. Don Manuel 
-Vitoria y M ontejurra no se olvi­
dan— aglutina a la derecha más 
reaccionaria y a los desertores de la 
ultraderecha con sello de Blas Piñar. 
La temida bipolarización se ha pro­
ducido. El PSOE, según los resulta­
dos de las últimas encuestas, era la 
fuerza avasalladora, casi tanto como 
las aguas que sumieron en la trage­
dia a toda una comunidad del mapa 
español. En las filas socialistas, se 
han alineado también desertores de 
otro signo y náufragos de ilusiones 
comunistas, o de empeños revolucio­
narios, seducidos por el mito del 
«voto útil» o impacientes por ocupar 
un lugar al sol de la nueva situa­
ción.

Los golpes de la semana
Si toda la campaña ha estado 

marcada por el ruido de sables, la 
última semana, ha sido especial­
mente relevante en este tema. La 
fórmula para eliminar este clima: 
«más respeto al próximo gobierno 
constitucional del que se me tuvo a 
mí». Lo ha repetido en estos días 
Adolfo Suárez. Así, «dejaremos de 
alimentar golpismo». Curiosamente,

el D uque concita, en la extrema de­
recha, tantas o más iras que las que 
puedan levantar los socialistas. El 
D uque ha dado en el clavo de las 
claves para explicar lo sucedido aquí 
desde el 23-F. O desde fechas antes. 
Su dimisión. El «Tour de Forcé» en 
el que se encarnaron sus adversarios 
trajo como consecuencia un debilita­
miento del poder y un estímulo de 
los apetitos de ciertos sectores del 
ejército. El fabulista Blas Piñar lo ha 
señalado en estas fechas y ha desta­
pado un poco el tarro de los miste­
rios.

Pero el paso de los días trajo lo 
que luego se llamaría «traslados por 
entregas». A la hora de cerrar este 
comentario, eran nueve los militares 
trasladados. Los militares pasados 
por decreto a ocupar puestos irrele­
vantes, meramente burocráticos, ale­
jados de puestos claves como los 
que hasta ahora ocupaban. Misterio 
por partida doble: si se conocía el 
talante de esos militares, ¿por qué 
su presencia en esos puestos? y, por 
otra parte, la lenta ejecución de 
unas remociones. Valencia y Zara­
goza han sido las cabezas de Región 
M ilitar mas afectadas por estos tras­
lados. Tam bién han sido las más ci­
tadas a la hora de valorar el segui­
m ie n to  q u e  e n c o n tr a r ía n  los 
golpistas.

Al paso alegre de los rumores
Los rumores, otros gustan llam ar­

les intoxicaciones, han estado a la 
orden del día en las últimas fechas. 
¿Verdad o mentira? Las notas ofi­
ciales desmienten y se apuntan la 
teoría del «aquí no pasa nada». El 
lector sabrá por la prensa diaria el 
incidente entre la G uardia Real y la 
A corazada la noche del martes 19. 
Tam bién se ha hablado de atenta­
dos. U no contra el líder socialista. 
Pero hay más. Que si el 27 va a 
pasar algo gordo. El 27 era la fecha 
elegida para el presunto golpe de­
sarticulado y por el cual han sido 
procesados los militares Muñoz G u­
tiérrez y los hermanos Crespo Juspi- 
nera. Se ha dicho que la noche del 
28, si gana el PSOE, el rojerío se va 
a echar a la calle. Y en la calle se 
van a encontrar con banderas repu­
blicanas enarboladas por ultradere- 
chistas. La técnica de la confusión. 
Se ha apuntado que a raíz de este 
triunfo van a quedar bloqueadas las 
salidas de la capital por tierra y aire. 
Es decir, los madrileños se van a fa­
bricar un puente tan largo cuyo 
vacío puede sorprender hasta al pro-



pió Wojtila. Los PSOEs, si ganan, 
no van a hacer excesivos alardes de 
victoria. Las susceptibilidades en la 
acera de enfrente no están para eu­
forias y Blas Piñar lo ha advertido el 
domingo en la madrileña Plaza de 
España, en una alocución, que, por 
lo menos, debería entender el Fiscal 
General del Estado.

No se si en saco roto que la 
prensa ultraderechista y la de dere­
chas, ha hecho en estos días un aco­
pio de datos de los primeros años 30 
como nunca se había visto. Un 
ejemplo puede ser la guerra del 
censo, o del «des»censo que AP y 
los socialistas que mandan en el 
Ayuntamiento. Demócratas de toda 
la vida como Arespacochaga y Oso- 
rio no podrán votar. Las culpas se 
las echan al Ayuntamiento de iz­
quierdas. Alguien ha preguntado si 
los ilustres personajes rellenaron en 
su momento las hojas de rigor. Y 
como colofón de todo este clima, el 
desfile de personalidades de las fi­
nanzas, de la ciencia y de la inteli­
gencia por la Zarzuela para despa­
char con el Monarca. No es de 
extrañar que unos amigos míos 
hayan acumulado víveres —matri­

monio, 2 hijos— por valor de 15.000 
pesetas.
Los últimos sondeos

En éstos, el PSOE sale como claro 
vencedor. Es decir, la convocatoria a 
urnas del día 28 queda descolorida 
ante los resultados de esos sondeos. 
Conocidos esos números, el nervio­
sismo se ha hecho más fuerte en 
medios civiles, mientras también 
preocupa a los dirigentes socialistas. 
Preocupación que surge de la bipo- 
larización de fuerzas que configuran 
y predicen las encuestas. De todas 
formas, la prensa extranjera ya se ha 
adelantado a proclamar a Felipe 
como nuevo presidente, con el in­
fluyente «Time» neoyorquino a la 
cabeza, que habla del secretario ge­
neral del PSOE como un abogado 
de pueblo, metido en una campaña 
pedagógica más que teatral y em­
barcado en transmitir cama y tran­
quilidad a sus conciudadanos. El 
mismo Mariano oculta la preocupa­
ción que provoca esa victoria en 
medios militares. Aunque esperarán 
10 ó 12 meses, los justos para que 
aumenten los problemas económicos 
y los de otro tipo. Sería entonces lle­
gado el momento de la irrupción de 
los mesías salvadores. Para «Le 
Monde», los socialistas han empe­
ñado su palabra «en realizar la re­
volución burguesa que la derecha

no ha concluido», en la línea de me 
deración entendida más que d¡ 
transformación radical.

En la acera de enfrente, en la dt 
Fraga se oyen «tranquilidades» di 
este tenor: si me elegís, no será nt. 
cesario un golpe militar...

Un país abandonado
La despedida de Calvo Sotek 

como presidente no puede ser mí 
triste y lamentable. Le salpica e 
asunto de Explosivos Rio Tinto y 
ya en el momento del adiós le lle¿ 
el desastre de Levante. Natural 
mente, el señor Calvo Sotelo dí 
tiene la culpa de ese desastre. Pen 
es mala suerte que tenga que ir$¡ 
—de la política, dicen algunos, pue 
los augures no le conceden ni si 
quiera escaño por M adrid—, despué 
de haber sobrevolado un panoram 
de desolación, destrucción y muerte 
No es cierto que estas cosas seai 
propiedad ni exclusiva de la dem& 
cracia. Con Franco ocurrieron de 
sastres como los de Rivadelago, la 
de Cataluña o de Granada. Pero s 
es achacable a la democracia, a 1¡ 
situación actual, que no se hubierat 
puesto los medios necesarios pan 
hacer frente a eventos de esta mag­
nitud. Protección Civil es un orga­
nismo para ocupar a un amigúete, 
pero de escasa proyección en la rea­
lidad. Las catástrofes como ésta son 
utilizadas por personalidades de dis­
tinto signo para su promoción per­
sonal. Pero nadie explica por qué la 
presa de Tous no pudo aguantar el 
agua que se le vino encima. O por 
qué ese tipo de fenómenos, una 
constante en Levante y en el Sureste 
de la península, no son prevenida 
con las medidas adecuadas.

El pueblo, es cierto, responde a 
las llamadas de solidaridad. Pero se 
pregunta por qué casos como los de 
Rivadelago, El Vallés o la costa gra- 
nadino-almeriense, se repiten con la 
mayor impunidad y desvergüenza.

Las catástrofes como la ocurrida en Levante son utilizadas 
por personalidades de distinto signo para su promoción perso­
nal.
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Las frases deshechas

El escritor estepario, el literato a trancas, ba­
rrancas y fecha —hora— fija suele entrete­
nerse raspando la pátina depositada por los 

años sobre los tópicos que en su día entrañaron ver­
dades sorprendentes —hipótesis de trabajo, las llama 
R osón-, y descubre debajo del verdín nacido de 
tanta saliva repetida la vieja duda tan sonora, tan ro­
tunda, qu el público gustó más de su forma que de 
su fondo y la convirtió en latiguillo. «Pienso, luego 
existo» es una de estas frases deshechas. Espeluz­
nante. Lo toqué de refilón en alguna otra ocasión, 
pero me gustaría gritarles a todos los cartesianos de 
taberna, a todos los caricaturistas a real la tira que 
resoban la m aladada expresión que el hombre tiene 
que ser, forzosamente, algo más que pensamiento. Si 
se nos descifrara solamente por toda la ideología 
concentrada, por los retaxos de intelecto que deposi­
tamos como guano sobre las páginas de las publica­
ciones, se tendría —se tiene— de todos nosotros, los 
destajistas del discurso, una idea lejana y equívoca.
Se tiende a creer que se escribe todo lo que se piensa, 
y que se piensa más de lo que se inhibe; cuando el 
escritor vive oscilante entre dos silencios elásticos: el 
de lo que calla conscientemente —o por pereza— y lo 
que el cerebro se niega a objetivar por reflejo, por 
miedo, por obcecación maniquea. Es curioso que la 
autocensura nazca en las habitaciones de atrás de la 
inteligencia, en los desvanes estancos del instinto, y 
que si algo de lo inhibido se filtra, sea de inmediato 
secado por la tiza del prejuicio.
Me explicaré —aunque en estas materias hay que ser 
forzosamente obscuro—: uno suele configurarse la 
personalidad con arreglo a un patrón, se extrae de su 
propio yo para, desde el exterior, manipularse el au- 
toretrato, estructurarse el pensamiento, establecer los 
cauces de admisión o rechazo de ideas. Terminada la 
labor de autocreación mental, volvemos a penetrar en 
el pellejo así retocado y pensamos: «Pertenezco a esta
o esta otra faceta de la existencia, me defino como 
afín a estas ideas y por lo tanto mis límites se concre­
tan en estos síes, estos nóes y estas dudas; mi aspecto 
exterior no debe acusar fanatismo alguno, el fana­
tismo está mal visto por la facción en la cual me 
acabo de incluir, así que procuraré en lo posible no ir 
uniformado de mí mismo, me permitiré alguna servi­

dum bre en unos casos, alguna frivolidad en otros, 
para que no me llamen, eso no, maximalista, eso no 
tolera la ética de la que me he incautado tras largas 
meditaciones; el talante de los esquemas vitales con 
los que me identifico me obliga al buen humor, a la 
tolerancia vigilante, a la lectura cotidiana de estos pe­
riódicos y al rechazo de estos otros: en todo caso se 
permite un acercamiento convivencial, hay que saber 
cómo piensan los demás, a folletos intermedios y le­
vemente heréticos con respecto a mi credo, que es 
que si todos pensáramos lo mismo esto sería tedioso 
como los jardines del Edén; cada vez que me venga 
al paladar un pensamiento incómodo, heterodoxo, 
crispante, por mucho que pueda pensarse que ha na­
cido de mi sinceridad mas absoluta, de mis conviccio­
nes más puras e inmanipuladas, lo haré enmudecer 
incluso con profundos pestañeos y sacudidas de crá­
neo, y me justificaré apelando a la elegancia y a la 
convivencia con mis correliginarios, que excluye toda 
salida de tono: tam bién las partes íntimas de cada 
uno son verdad, y no por eso entramos en la cafetería 
enseñándolas, es a modo de parábola».

Pudor, esa es la palabra. Pero por eso mismo 
me parece limitado y asfixiante lo de pienso, 
luego existo, porque yo no soy sólo, como se 

ha visto, lo que pienso. Soy muchas cosas más que 
eso. Soy lo que no quiero adm itir que también 
pienso, soy lo que no quiero ni pensar, soy lo que no 
sé que pienso, soy lo que me temo que pienso, y que 
lo acallo. C uando nos hemos construido la infraes­
tructura social, política, estética y nos revestimos —in­
vestimos— de ella, notamos cómo nos tira la sisa, 
cómo nos sobra cuello, cómo los puños no alcanzan 
la muñeca. Y entonces te percatas de que jam ás se 
puede contener todo un objeto de carne y neuras —ni 
siquiera una simple vasija— en una etiqueta. Mi exis­
tencia es algo mucho más rico, más libre, que lo que 
pueda pensar que pienso: es una latitud de expan­
sión, ozono y dinamismo que las hum anas leyes, los 
humanos partidos, pretenden comprimir. Diría aún 
más: mi pensamiento tal vez sea la parte de mi ser 
que menos existe. Me gustaría saber hasta qué límites 
se despedazan las ideas cuando los líderes duermen.
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Era su decimoséptimo viaje, un viaje a lo grande por 16 pro- 
vincias españolas. Un viaje «a lo Faraón», como ha dicho el sa­
cerdote Luis Hernández, alcalde comunista de Santa Coloma de 

Gramanet, que ha añadido: «la pomposidad con que ha sido 
organizada su visita tiene reminiscencias paganas del tiempo de 
los emperadores». En Madrid, uno de los Obispos de la comi­
sión organizadora del viaje pidió al ayuntamiento el trasplante 
de nada menos que 1.700 árboles. Rosón también ha pedido 

más dinero para aumentar las medidas de seguridad que perma- 
necen en el más riguroso secreto. Viene el 31. En plena resaca 

electoral. Alterando, además, el esquema futbolero del do- 
mingo. Y en medio de las bendiciones de los poderes fácticos 

que, así, lo han impuesto.

Nos visita el Papa

César o Faraón 
con piel de pastor

El «jefe del catolicismo», jefe de 
800 millones de creyentes, está dis­
puesto a ir «donde haya necesidad 
de paz». Sin embargo, el viaje al Lí­
bano ha quedado pospuesto para di­
ciembre, una vez que el militarismo 
israelí consumó las matanzas y el 
exterminio. Viaje que solo será posi­
ble si la diplomacia israelí da el pla- 
cet final. Los obispos españoles, 
ante el viaje, insisten en el carácter 
pastoral del mismo.

Pero los datos están en contra de 
ese caracter. A pesar de que los en­

cuentros con autoridades y políticos 
se quiere que sean estrictamente 
protocolarios. (El alcalde de Barce­
lona entregará el bastón de mando 
de la ciudad). Mal puede serlo 
cuando el multitudinarismo va a 
estar presente en todos los actos 
programados, rompiendo y haciendo 
añicos la imagen de sencillez preten­
dida. Por ejemplo, en Avila, se verá 
cojno se compagina la sencillez tere- 
siana con una concentración de 
varios cen ten are s  de m iles de 
creyentes. O con el arma evangeliza­

d o s  de Wojtila, que son, dicen, sus 
viajes espectaculares. El «osado via­
jero», como le llaman, no se para 
ante nada y ostenta ya un record di­
fícilmente superable no solo por 
Papas, sino incluso por estadistas. 
La práctica viajera de los Pontífices 
fue iniciada tímidamente por Juan 
XXIII y por Pablo VI. Este, el po­
laco, la ha llevado a cotas inalcanza­
bles. Montini, por ejemplo, no hu­
biera incluido a España en sus 
periplos. El Papa polaco, sin em­
bargo, no ha tenido inconveniente

n o l  9 0  H o  f W K r o  E ^  m o a  i i .



en incluir en su agenda a Gran Bre­
taña, a Argentina, a Turquía, ahora 
España y el Líbano después.

«Inoportuno, improcedente, 
provocador casi»

Un viaje de un Papa a España 
nunca es neutral. Hubo suerte con 
que se aplazara unas semanas. Su 
presencia entonces, para mediados 
de octubre, como estaba previsto, 
hubiera decantado la balanza electo­
ral hacia posiciones claram ente 
conservadoras. Pero aún así, su vi­
sita no deja de ser «inoportuna, im­
procedente, y casi provocadora». Al 
menos, en el contexto intensamente 
político en el que se va a desarro­
llar. La prensa de derechas se lo ha 
capitalizado insistentemente, mien­
tras que desde otras posiciones no se 
ha destacado suficientem ente la 
falta de reacción adecuada de la 
Santa Sede ante los sucesos del 23- 

que, al menos, podía haber es­
tado en la línea de la actitud colec­
tiva de la Conferencia Episcopal Es­
pañola. Ni siquiera eso. Sin olvidar

el relevo producido en la Nuncia­
tura en M adrid, donde el talante li­
beral de Dadaglio fue reemplazado 
por el mas conservador de Inno- 
centi. Por algo, el hom bre de 
confianza del polaco en el Vaticano 
es un español de hondas raíces y 
conexiones con el Opus Dei. El rio- 
jano  M onscnor M artínez Somalo 
pasa por ser la eminencia gris de la 
actual situación desde su puesto de 
sustituto de la Secretaría d. Petado, 
un puesto a salvo de embate v 
contingencias. Co ^ tal. va a acom­
pañar al Papa eu rum o his­
pano. No es de extrañar la asig­
nación de una prelatura al Opus 
Dei, una obra específicamente espa­
ñ o la , —a u n q u e  sin  n eg a rle  su 
proyección universal— se haya reali­
zado de m anera tan fulminante. 
M uchos Obispos italianos han exte­
riorizado su oposición a la medida y 
el Cardenal inglés Hum e ha mani­
festado que la Obra de M onseñor 
Escrivá «no tendrá en el futuro un 
puesto en la evangelización colegial 
de Europa».

Pero dentro de los planteamientos 
del polaco, la iglesia se encuentra 
como después de Trento y ha bus­
cado en el Opus Dei el papel que en 
a q u e l la  é p o c a  d e s e m p e ñ ó  la 
Com pañía de Jesús, la gran derro­
tada, la terriblemente hum illada y 
condenada bajo el reinado de Woj- 
tila.

¿A qué viene a España?

Pocos lo saben A im antar masas 
y a deslum brar, a conjugar lo espec­
tacular con lo multitudinario. A rei­
vindicar el rol eclesiástico como po­
tencia , gran potencia espiritual, 
aunque em barcada en asuntos terre­
nales, algunos tan turbios como el 
del Banco Ambrosiano, cuya broma 
le ha costado al Vaticano, a través 
del (IOR) casi 1.500 millones de dó­
lares. A respaldar la acción y la 
ideología de la derecha más reaccio­
naria que aquí se dá. Por ejemplo, 
Toledo, sede y feudo de uno de los 
Obispos españoles mas conectados 
con el franquism o más duro y con 
los partidos herederos del mismo, va 
a ser el escenario escogido para la 
concentración del apostolado seglar. 
De Toledo, las masas enardecidas 
van a salir gritando poco menos 
«rojos fuera!», después del baño de 
integrismo, unidad y acción que van 
a recibir del ilustre viajero. En A n­
dalucía, la concentración será en el 
escenario habitual de la Feria de 
Abril, la gran demostración del se­
ñoritismo andaluz. Lo será «al estilo 
andaluz», con participación masiva, 
según rumores, de parados, a tenor 
de lo m anifestado por el nuevo Ar­
zobispo de la ciudad hispalense, 
que, para no pocos, da el tipo para 
trabajar en la curia vaticana.

El viaje sucede en el burbujeo de 
previsible triunfo socialista. Una 
ocasión pintiparada para demostrar 
los del puño caido y la rosa m ar­
chita que la Iglesia ni tiene nada 
que tem er de ellos ni estos querrán 
iv t ’»-se con ella. La enseñanza pri­
vada, religiosa en su mayoría, los 
acuerdos con la Santa Sede, no tie­
nen motivos mayores de preocupa­
ción. Ya dieron su apoyo parlam en­
tario  a los citados acuerdos y 
pasaron por la mención de la Iglesia 
en la Constitución.

La contrarreforma de Wojtila
Hay un hecho reciente que habla 

de la «campaña de cristiandad», de 
la cruzada que se ha propuesto el 
Papa Wojtila. La imposición de la



La visita del Papa ha suscitado reacciones de todo tipo, desde la expe 
tación al rechazo con tintes de humor.

sotana en Roma, para clérigos pro­
pios y foráneos. El «clerdiman» con 
reparos. El ensayo romano puede 
extenderse paulatinamente a otros 
puntos del planeta. Esta vuelta 
atrás, esta recuperación del tiempo 
perdido, con la eficaz colaboración 
del integrismo opusdeista, puede lle­
gar aquí a la sublimación. Si los 
viajes del polaco ofrecen «un ba­
lance favorable al integrismo eclesial 
y al conservadurismo social y al 
auge de cesaropatismo de nuevo 
tipo», España no va a conseguir in­
clinar la balanza en sentido contra­
rio. La marginación y olvido de los 
movimientos populares, de las 
comunidades de base también son 
otra constante del entorno viajero, 
del morador del Vaticano.

Mariano Gamo, un cura de Ma­
drid, encarnado en el compromiso 
de cada día, ha escrito: «la irrupción 
del Papa en un país, cuya consolida­
ción democrática es cuando menos 
problemática y en un momento en 
que el relevo en la titularidad del 
poder político, que no del fáctico, 
pone a ciertos sectores sociales muy

afectos a la iglesia oficial, poco 
menos que en trance de cruzada, re­
presenta a todas luces una iniciativa 
sencillamente inadmisible, porque 
raya en el avasallamiento de la so­
beranía nacional». Estas palabras, 
escritas antes de que el viaje fuera 
aplazado, conservan su mensaje: el 
autor pedía la supresión del mismo. 
Porque, en periodo electoral o fuera 
de él, los mensajes pontificios van a 
estar repletos de anatemas contra el 
divorcio, el aborto, la secularización 
de los clérigos, los anticonceptivos y 
otros «extravíos» morales.
El nuevo cesar , atismo

Con su viaje, una constante en el 
pontificado del polaco, «la Iglesia 
vuelve al comportamiento habitual 
de la monarquía absolutista univer­
sal que fue la Iglesia de Roma du­
rante muchos siglos». Con ello, 
además, el Vaticano II, la Primavera 
de Roma, queda sola en el recuerdo 
y da paso a una nueva contrarre- 
fornia. Para algunos, estos desplaza­
mientos preludian un cambio de 
timón en la barca de Pedro. En la 
nueva situación, el Opus Dei va a

asumir el papel de la milicia igna 
ciana, a la que en Loyola y Javier sí 
le agradecerían los servicios presta­
dos y se ordenaría su pase a la re­
serva.

Además, queda por saber, aunque 
la respuesta no ofrece dudas, qué 
sector del Episcopado va a salir be­
neficiado con la visita.

El banquero Botín del Santander, 
ve eliminada su preocupación por e! 
aplazamiento del viaje, aunque el lo 
hubiera querido en octubre. No mo­
rirá de infarto el magnate por tal 
motivo. Podrá acercarse a Su Santi­
dad y financiar el viaje. La réplica 
le viene a través del telegrama di 
los sindicatos de Banca, respon 
diendo a su lamento y denunciando 
«hasta que punto sectores financie­
ros juegan a influir en los aconteci­
mientos religiosos».
Un Obispo entre dos aguas

Es el testimonio de un obispo que 
hace difíciles equilibrios para justifi­
car la visita. Monseñor Iniesta, d 
vallecano. Los «sueños» del auxiliar 
madrileño, aparecidos en «El País» 
(1.9.82) iban por estos senderos: que



el Papa llegase en un viaje regular, 
con modesto séquito —serán 24 per­
sonas- sin avión especialmente fle­
tado. Que el protocolo fuese ele­
mental, sin que el Papa aparezca 
rodeado de políticos, Gobernadores 
Civiles y Militares. Que los medios 
de comunicación traten con mesura 
y comprensión el viaje; que no se 
haga del viaje bandera partidista. 
Que quede bien claro que el Papa 
solo viene a doctrinar a los españo­
les católicos.

Pero los sueños sueños son. Todo 
ello es hsrto improbable en un Papa 
poco amante de las comunidades 
críticas y de las teorías de la secula­
rización. Todo, absolutamente todo, 
debe supeditarse a lo religioso. Este

parece ser su lema.
Otros años a los contenidos en el 

manifiesto hecho público en Barce­
lona por la «Coordinadora Crítica 
sobre la venida del Papa», integrada 
por grupos de mujeres, jóvenes, les­
bianas, gays y antimilitaristas. Para 
esta Coordinadora, «el Papa es por­
tavoz de la represión que la Iglesia 
ha ejercido a lo largo de la historia 
sobre la mayoría de las personas 
aunque éstas no fuesen creyentes». 
También destaca «el esfuerzo de la 
Iglesia por crear seres conformistas 
con los sistemas de poder y acepta­
dores de los sistemas de autoridad y 
gerarquía». El escrito hace hincapié 
en el papel de la Iglesia, contrario a 
la liberación de la m ujer y su du­

doso posicionamiento sobre la libe­
ración de los pueblos oprimidos, 
destacando las llamadas al orden, 
efectuadas a determ inados sectores 
de la Iglesia latinoamericana.

De cualquier forma, aquí, el viaje 
se acoge con cierta resignación. Se 
irá a ver si éste supera los anterio­
res. Difícilmente, al Papa se le pro­
porcionarán encuentros con la reali­
dad. Como decía la declaración de 
«Cristianos para el Socialismo», «es­
peramos que el Papa tome postura 
clara y descaradam ente evangélica 
por la Esperanza y por la Paz». Si es 
así, bienvenido sea. De lo contrario, 
con el mayor sentimiento, tendría­
mos quizá que decirle: «más nos va­
liera que no hubiera venido».

r
La «sencillez» de un viaje

N a tu r a lm e n te ,  la  
prensa de derechas ha 
cap ita lizad o  el viaje. 
«ABC» y «Ya» en ca­
beza. Con apuestas fuer­
tes, a la hora de hacer 
cam paña p ro -W o jtila , 
con publicaciones abun­
dantes, que deben dejar, 
además, buenos dividen­
dos. Todo ello bajo este 
pretexto: «la visita del 
Papa Juan Pablo II a Es­
paña puede ser el fer­
mento que devuelva el 
orgullo de la fé a una 
Iglesia aún estremecida 
por los cambios que en 
tan poco tiempo ha su­
frido...». —Palabras de 
José M aría García Escu­
dero, prohombre de la 
Editorial Católica, ins­
tructor del sumario del 
23-F, en la presentación 
de un «extra» sobre el 
viaje p ap a l-.

Además del «extra», 
los «católicos» han edi­
tado 20 libros en torno al 
viaje, amén de un disco. 
Todos calificados como 
«oración preparatoria y 
de acción de gracias».

Pero, sin duda, otro 
en c lav e  c o n s e rv a d o r  
como el de RTV es el 

V^que dará  el «do» de

pecho con motivo de la 
visita papal. Hace pocos 
días, unas chicas de TV 
se veían impedidas de 
poner en p an ta lla  su 
nuevo program a, porque 
«en estos momentos no 
consigues una cám ara ni 
por recomendación di­
vina». Todas están con el 
Papa. Como que son casi 
44 horas las previstas 
p a r a  r e tr a n s m is io n e s  
«papales» desde el 31 de 
octubre al 9 de noviem­
bre. Además, la segunda 
cadena, ofrecerá, en esos 
días, un programa resu­
men de más de 1 hora y 
sin tope de tiempo, al 
final de cada día. La pri­
mera cadena ofrecerá un 
programa especial diario 
de media hora al término 
d el T e le d ia rio  de la 
noche.

En los cuatro Teledia­
rios de las dos cadenas, 
se emitirán resúmenes de
10 minutos, en los que se 
recogerán los actos en 
que participe el Santo 
Padre desde la anterior 
emisión. Diez días y un 
total de 65 horas y media 
de «papomanía». Dicen 
que en esto no ha inter­
venido el famoso consejo

de administración. Han 
dejado la vía expedita 
para que la TV de todos 
los españoles sea la única 
que siga al Papa en todos 
sus desplazamientos.

El equipo técnico está 
acorde con ese desplie­
gue horario. Un helicóp­
tero, 14 equipos de calle 
(seis para el directo, ocho 
para el diferido). Los 
equipos de directo cons­
tarán de este personal: 
redactor-jefe, redactor, 
asesor religioso u otro re­
dactor, —seguro! estarán 
los dos—, dos locutores 
comentaristas y un nú­
mero no determ inado de 
técnicos. Retransmisiones 
en directo: 8 equipos de 
reporteros, que constarán 
de reportero, cámara au­
tónomo, ayudante de re­
dactor.

En Prado del Rey, el 
equipo encargado de re­
cibir y seleccionar el ma­
terial está integrado por 
8 personas. El helicóp­
tero citado, coches y ca­
miones de los equipos 
móviles se completarán, 
en la parte móvil, con 
varias motos para que re­
porteros volantes sigan al 
Papa por calles y ciuda­

des. Radio Nacional de 
E spaña, por su parte, 
dará en directo todo lo 
que diga el Papa. De 1 a 
2 de la m adrugada, pro­
grama especial-resumen. 
Siete equipos seguirán al 
Papa y otro coordinará 
desde Prado del Rey. Si 
esto es sencillez y pasto- 
ralismo...

Esta p arafe rn a lia  se 
completa con el apartado 
de «souvenirs». Banderi­
nes, llaveros, medallas, 
serán lanzados al mer­
cado. Los obispos espa­
ñoles, por concesión del 
Vaticano, percibirán un 
17 por ciento de los be­
neficios, al tener aquél 
un «copyright» interna­
c io n a l, u n a  exclusiva  
sobre la reproducción de 
la imagen del Papa en 
«souvenirs» comercializa- 
bles, del escudo pontifi­
cio o del escudo del Papa 
reinante. La sociedad 
creada por la Comisión 
Episcopal Española, para 
otorgar estos permisos, se 
llama Obitersa. que, al 
mismo tiempo, controla 
la existencia de «souve­
nirs» de mal gusto o irre­
verentes. Todo, todo muy 
bien montado.



Las sociedades anónimas laborales

En el diario «Egin» se ha iniciado un debate 
acerca úe  la conveniencia de la SAL. Mi 
intención es aportar algo más a este debate (a 

nivel individual, puesto que ni en LAB ni en KAS se 
ha tomado aún una postura definitiva al respecto).
La SAL puede interpretarse como la «cesión» por 
parte del Capital a los trabajadores de una empresa 
pequeña o mediana que, atravesando una crisis 
profunda no sirve a los intereses de los propietarios. 
De esta forma, los trabajadores se convierten en 
accionistas y se conservan al menos parte de los 
puestos de trabajo. Los trabajadores pueden obtener 
créditos de hasta 500.000 ptas. al 6% en 6 años, 
siempre que suscriban más del 50% de las acciones y 
presenten un plan de «viabilidad» que demuestre que 
la empresa es «rentable». Hasta aquí muy bonito 
todo; puede llegarse a pensar que la oferta de 
creación de la SAL es una muestra de «generosidad» 
de los antiguos propietarios. La primera interrogante 
que surge es cuando se reflexiona que jamás el 
Capital se desprende de algo que puede producir 
beneficios; sólo está dispuesto a ceder lo que no le 
produce «suficiente». En segundo lugar, son los 
mismos trabajadores los que deben realizar el plan 
de «viabilidad», es decir, tienen que decidir qué 
compañeros se quedarán sin trabajo y cuáles serán 
los ritmos de trabajo y los niveles de productividad. 
Para trabajadores con auténtica conciencia de clase, 
admitir y - l o  que es p e o r-  decidir qué puestos de 
trabajo se anulan y qué compañeros se quedan sin 
trabajo es absolutamente inadmisible. Y decidir 
autoexplotarse para que la empresa salga adelante es 
denigrante. Triste es que el Capital nos explote, pero 
decidir explotarnos a nosotros es ya el colmo del 
desclasamiento. Más aún, esta autoexplotación 
significa rebaje de costes y que otras empresas 
comprarían lo producido por la SAL más barato. En 
definitiva, el Capital sale beneficiado indirectamente. 
El convertirse en «propietario» es, además, muy

peligroso, en el sentido de que puede llegarse 
fácilmente a adquirir mentalidad de empresario y, si 
en un futuro, la SAL necesita ampliar la plantilla a 
los nuevos trabajadores otros trabajadores les 
apliquen las mismas normas que un patrono 
convencional.
Las SAL no crean empleo, pueden servir para 
mantener el ya existente como máximo, aunque en la 
mayor parte de los casos, la plantilla en la SAL es 
menos que en la antigua empresa. Y dado que, tarde
o temprano la empresa debe funcionar bajo lógica 
capitalista para mantenerse en el mercado, para 
abonar los créditos pedidos a los bancos, la SAL en 
absoluto es garantía de que se llegue a prácticas 
autogestionarias.

n definitiva, las SAL son un invento del 
Capital para suavizar su crisis, un caramelo 
envenenado ofrecido por la derecha, que al 

crear falsas ilusiones en los trabajadores, convierte a 
éstos en indirectos colaboradores del sistema 
capitalista.
Finalmente, la SAL sirve para que los trabajadores 
abandonen la lucha sindical anticapitalista, que 
olviden que la crisis y el paro sólo tienen solución en 
el contexto de otro modelo social: la sociedad 
socialista.
Por esto, en mi opinión, los trabajadores deben 
rechazar esta idea del Capital y la derecha y los 
técnicos (abogados, economistas), que se consideren 
de izquierdas, negarse rotundamente a colaborar con 
estos planes, explicando claramente a los 
trabajadores las razones y el por qué de la negativa, 
fundamentalmente porque la SAL sirve pra reforzar 
un sistema generador de barbarie, hambre y miseria: 
el capitalista.

á í
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L as elecciones legislativas de EE.UU. están marcadas por 
el signo del desempleo.

J. Kampolo

Ante las elecciones legislativas del 
próximo 2 de noviembre en los Es­
tados Unidos, la oposición, el par­
tido demócrata, se prepara para po­
nerse al frente del Congreso. El 
desempleo y la crisis económica son 
los temas prioritarios de los demó­
cratas que, sin lugar a dudas, en esta 
recta final para la conquista de la 
Cámara invitan a un pulso a los re­
publicanos, en el cual ya se cues­
tiona la política económica de la ac­
tual Administración. Si el partido 
demócrata llega a controlar la Cá­
mara, el actual programa económico 
de Reagan podría sufrir un serio 
revés.

Entre tan to , R onald  Reagan 
continúa haciéndose propaganda 
ante los medios de comunicación, 
asegurando, ante la mayor crisis que 
los norteamericanos han conocido 
en los últimos 40 años, que «el país 
está en vías de recuperación». Mien­
tras, el contraataque surge de las 
filas de los demócratas, particular­
mente del dirigente en el Congreso, 
Thomas O’Neill, que atacó la polí­
tica de la Casa Blanca, tocando el 
punto más vulnerable de la actual 
A dm inistración: el desem pleo . 
O’Neill acusó al programa político y 
económico de Reagan «porque es 
injusto y la gente lo sabe», aña­
diendo que el presidente norteame­
ricano había incumplido las prome­
sas de su cam p a ñ a  e lec to ra l, 
dejando a 15 millones de personas 
en el paro para reducir la inflación. 
El dirigente dem ócrata tam bién 
acusó a la Administración del gasto 
de miles de millones de dólares para 
la Guerra, responsabilizando al go­
bierno republicano de beneficiar 
con la reducción de impuestos úni­
camente a los ricos. Por su parte el 
presidente Reagan, aseguró en una 
de sus intervenciones en la TV, y 
antes de despedirse, que «los mejo­
res días de América están ante noso­
tros». Esta premonición puede que 
sea posible, pero también es cierto 
que los republicanos no las tienen

todas consigo para llevar a cabo sus 
pretensiones en el continente, y 
ojalá así fuera.

Una realidad: la invasión a 
Nicaragua

Daniel Ortega, com andante de la 
revolución y  coord inador de la 
Junta de Gobierno de Reconstruc­
ción Nacional, declaró en M anagua 
que «el mes de diciembre ha sido fi­
jad a  la fecha para llevar a cabo por 
los Estados Unidos una invasión 
contra territorio nicaragüense». Dejó 
aclarado ante los medios de comuni­
cación que «hay una cantidad de in­
formación coincidente en cuanto a 
señalar que diciembre ha sido fijado 
por los norteamericanos para mover, 
de m anera masiva, contra la revolu­
ción sandinista, las fuerzas contra­
rrevolucionarias que permanecen en 
Honduras». Esta revelación la hacía 
el com andante Daniel Ortega al 
tiempo de afirm ar que el pueblo ni­
caragüense estaba preparado de 
cara a estas agresiones. Ante la pre­
gunta sobre las posibilidades de diá­
logo con los Estados Unidos, el 
com andante respondió que los san- 
dinistas siempre han m antenido su 
disposición de conversar con los 
norteamericanos. «Estamos pendien­
tes —dijo— de una última propuesta 
que se le envió hace dos meses al 
G obierno norteamericano, donde 
iban puntos concretos de agenda

para em pezar a discutir». Terminó 
diciendo: «no podemos hablar de 
un m ayor acercamiento, sino que 
sencillamente existe la voluntad de 
Nicaragua de establecer el diálogo 
con Estados Unidos».

Ya desde el pasado mes se venía 
anunciando en N icaragua el acerca­
m iento de una invasión masiva 
contra el territorio desde Honduras. 
El dirigente sandinista, Ortega, en 
un funeral celebrado el pasado tres 
de octubre por tres milicianos caídos 
en com bate contra destacamentos 
militares enemigos y ante la multi­
tud, alertó del riesgo existente de 
una agresión de los ejércitos de la 
región apoyados por los Estados 
Unidos en la m edida en que las 
fuerzas Arm adas Sandinistas gol­
pean la actividad de las bandas 
contrarrevolucionarias. «Los enemi­
gos de la revolución sandin ista  
saben que con las bandas no pueden 
derrocar al gobierno del pueblo», 
dijo Daniel Ortega, «pero las utili­
zan para distraer recursos y desesta­
bilizar el proceso». Destacó asi­
m ism o el papel ju g ad o  por el 
batallón de milicias de Masaya, y 
particularm ente por los caídos en el 
com bate de nueve horas de dura­
ción que tuvo lugar en la localidad 
de Musawas, Zelaya del norte, el



pasado 27 de setiembre, donde mu­
rieron 25 contrarrevolucionarios.

El nuevo Vietnam de Centroamérica 
se acerca

El ministro de Defensa salvado­
reño , José G u ille rm o  G arcía , 
ccnfirmó la existencia de planes 
para una agresión militar contra Ni­
caragua por fuerzas de su país, G ua­
temala y Honduras. El Comité de 
Prensa de la Fuerza Armada (CO- 
PREFA) difundió recientemente el 
texto de unas declaraciones hechas 
por el general García, durante una 
reunión de la Cámara de Comercio 
Americana en El Salvador. Pregun­
tado acerca de la intervención de 
estas fuerzas armadas combinadas 
contra Nicaragua y la posibilidad 
existente de ganar en la intentona, 
el general respondió: «Yo digo que 
sí. Y ustedes saben, en todas partes, 
de hipótesis que hay en las institu­
ciones armadas de cualquier país. 
Por eso me atrevo a decirles que sí 
podría existir la posibilidad de una 
intervención militar conjunta. En 
cuanto a si ganaremos, bueno, yo 
siempre soy optimista y digo que 
sí». La letra y el espíritu del texto 
dado a conocer por el COPREFA, 
lejos de desmentir las informaciones 
que se venían anunciando por la 
prensa últimamente acerca de los 
planes de los ejércitos que integran 
el denom inado  « triángu lo  del 
Norte», para una agresión conjunta 
contra la Revolución Sandinista, rei­
tera las mismas de acuerdo con la 
política antinicaragüense impulsada 
desde Washington.

Por su parte, el general Rubén 
Darío Paredes, jefe de la Guardia

Nacional panameña anunció que se 
llevar4.:« a cabo maniobras militares 
conjuntas de fuerzas de Panamá y 
los Estados Unidos. El lugar indi­
cado para hacer las maniobras será 
el recién construido oleoducto tran- 
sistmico y en las islas Naranjos en la 
parte atlántica del Canal de Pa­
namá. Estas maniobras fueron de­
nunciadas en una misiva dirigida 
por Dídimo Escobar, secretario ge­
neral de la Federación de Estudian­
tes de Panamá, al general Paredes. 
En el escrito el dirigente estudiantil 
relacionaba estas maniobras «dirigi­
das a propiciar una intervención del 
ejército norteamericano en Centroa­
mérica». La FEP denunciaba que ha 
aumentado en forma más descarada 
que nunca el apoyo logístico y mili­
tar que el Pentágono le brinda a los 
ejércitos represivos del área centroa­
mericana, violando abiertamente los 
Tratados Carter-Torrijos para envol­
ver al territorio panameño en la po­
lítica de estrategia militar contra las 
ansias de libertad y justicia de los 
pueblos que mantienen esa aspira­
ción. Las maniobras iniciadas ya 
desde el 15 del presente mes, cuen­
tan con la participación de dos mil 
soldados norteamericanos prove­
nientes de sus bases militares de 
Puerto Rico, Guantánamo, Florida, 
Fort Bragg, Charleston y los sitios 
de defensa del área del Canal de 
Panamá. Finalmente cabe señalar 
que en el escrito firmado por la FEP 
se destaca «que la defensa del le­
gado de Ornar Torrijos implica pro­
piciar y apoyar una salida a la crisis 
centroamericana sobre la base de 
que sean los propios pueblos los que 
resuelvan sus problemas, para que 
de esta forma las generaciones futu­

ras vivan con una paz digna que no 
sea mancillada por una paz cóm­
plice al servicio de los intereses del 
imperialismo norteamericano».
Advertencia cubana ante la ONU

El ministro de Relaciones Exterio­
res de Cuba, Isidoro Malmierca, 
afirmó que «si los Estados Unidos 
intervienen militarmente en El Sal­
vador o Nicaragua, ello significaría 
el surgimiento de un nuevo Vietnam 
en Centroamérica, porque los pue­
blos de Farabundo Martí y Augusto 
César Sandino sabrán defender 
hasta derrotar al enemigo, su inde­
pendencia nacional y el derecho a 
ser libres». Malmierca, en su inter­
vención ante la Asamblea General 
de la ONU, dijo que el estado de 
desigualdad permanente es la causa 
principal de la insurgencia social 
como tónica general en América 
Central. Asimismo denunció que 
«este es el resultado de insensatez 
del señor Reagan que rechaza el 
diálogo, con toda ausencia de rea­
lismo y prepara las condiciones para 
una intervención armada, que pre­
tende impedir el triunfo revolucio­
nario en El Salvador y ahogar en 
sangre la Revolución nicaragüense».

La enmienda Symms, reciente­
mente aprobada por el Senado nor­
teamericano, según la cual el presi­
dente de EE.UU. puede hacer uso 
de todos los medios incluso del ejér­
cito de para responder a una su­
puesta amenaza en el continente, no 
cabe duda que es la pieza clave de 
una hipotética agresión contra Cen­
troamérica y el Caribe. Tal vez sería 
optimista el pensar que de conse­
guirse un nuevo control por parte de 
los demócratas tras las próximas 
elecciones en los Estados Unidos se 
pudiera evitar el nuevo Vietnam que 
se viene anunciando contra los pue­
blos que desean independizarse de 
la tutela de la Administración yan- 
kee. Sería quizá esperar demasiado 
de los Estados Unidos.

¿Se va hacia un nuevo Vietnam en Centroamérica?
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Estados Unidos en la encrucijada
Alfredo G .A .V a lla d a o

(Traducción de Juanjo Fernández)
La elección de Ronald Reagan 

como presidente de los Estados 
Unidos señaló el final de una época. 
Adiós a Roosevelt, Truman, Ken­
nedy, el «New Deal», Keynes y la 
«Gran Sociedad», y a cincuenta 
años de historia norteamericana. La 
llegada a la Casa Blanca del viejo 
actor californiano es el desenlace de 
una gigantesca mutación, que em­
pezó hace casi veinte años.

El legendario dinamismo de la so­
ciedad americana abandonó poco a 
poco las regiones del Noroeste y del

ddle West (Medio Oeste) auténti­

cas locomotoras culturales y econó­
micas de la Norteamérica del siglo 
XX. El soleado Sur —el «Sunbelt»— 
y el Oeste de los nuevos pioneros las 
han reemplazado. El mito califor­
niano y los Chicanos han sustituido 
a los sueños de democracia indus­
trial del proletariado negro, italiano
o irlandés. Los Angeles, Houston, 
Atlanta: nuevos horizontes, nueva 
aventura. La Norteamérica liberal, 
la de los «derechos civiles», de las 
conquistas sindicales y del «Estado- 
providencia», debe dejar paso a otro 
tipo de personajes, individualistas,

agresivos, seguros de estar en pose­
sión de la verdad. Reagan, el cow­
boy afable y reaccionario, se ha 
convertido en el héroe de estos 
nuevos pistoleros armados con capi­
tal incierto y certidumbres morales.

Pese a todo, el voluntarism o 
conquistador no im pone su ley fácil­
mente. Los grandes equilibrios del 
pais, los lobbies, las luchas sindica­
les poderosas y violentas, la miseria 
y angustia de los ghettos raciales, los 
viejos mastodontes industriales del 
Norte, no se pueden m anipular así 
como así. Y en el extranjero, un

El próximo 2 de noviembre se celebrarán unas 
importantes elecciones legislativas en los 

Estados Unidos, y ese va a ser un buen test de 
la situación en aquel país. También es una 

oportunidad para que observemos las 
transformaciones que ocurren en el corazón del 
imperio. Algo que nos interesa no sólo por la 

dependencia de los EE.UU. que nos impone el 
actual sistema imperialista, sino por aquello 

que decía Marx de que los países más 
desarrollados muestran el futuro de los menos 

desarrollados. EE.UU. es el país capitalista más 
avanzado y  desarrollado del mundo y  los 
cambios y  contradicciones que se están 

produciendo en él nos permiten ver por dónde 
van a ir las aventuras y  desventuras del 

capitalismo en los próximos años. Y acaso esta 
comprensión nos permite acercarnos a los 

norteamericanos que luchan contra el dominio 
imperialista y  capitalista en el corazón mismo 

de la bestia.

Mutación y contradicciones en el corazón del imperio
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del petróleo condena así todo un 
modo de vivir y producir. Las gran­
des ciudades septentrionales de los 
EE.UU. se vacían lentamente: la po­
blación blanca fue la primera en dar 
la señal de partida, abandonando 
las zonas metropolitanas a las mino­
rías étnicas. En los últimos diez años 
Detroit ha perdido más de la mitad 
de sus habitantes blancos. Las afue­
ras, el campo de los alrededores, y 
finalmente el Sur y el Oeste, son las 
etapas de esta nueva ola migratoria. 
En 1980, el «centro de gravedad» de 
la población norteamericana estaba 
en De Soto, al sur del río Missouri, 
más allá del río Mississipi. Desde 
hace quince años, este punto geo­
gráfico abstracto se desplazó hacia 
el sur-oeste tanto o más deprisa que 
durante la primera mitad del siglo. 
Por primera vez en la historia de los 
EE.UU., los habitantes del Norte y 
del Este han quedado en minoría.

Ha llegado la hora de la revancha 
de «Dixieland»(l): el «cinturón del 
sol»(2) hierve de vitalidad; las em­
presas acuden a instalarse, atraídas 
por las economías de energía y la 
débil implantación de los sindicatos. 
Industrias nuevas, competitivas, pro­
ductos de futuro: biotecnología, 
electrónica, energía, informática, 
agro-business, m aterial bélico... 
Harto satisfechos, los gobiernos su- 
distas ofrecen toda clase de ventajas 
a los nuevos capitanes de industria. 
Pero la clave del éxito está en otra

parte: en cientos de miles, legales 
clandestinos, los inmigrantes proc 
dentes de México o del Carib 
afluyen a esta nueva tierra pronu 
tida. U na m ano de obra superexplc 
tada, no sindicada y mal protegid 
por las leyes, que se suma al tradi 
cionál «ejército de reserva» de lo 
parados del Deep South.(3).

No obstante, los bajos salarios nc 
son el único atractivo de estos 
nuevos polos de desarrollo. Las téc­
nicas avanzadas, de punta, son gran­
des consumidores de materia gris. 
Las empresas competidoras se dis­
putan a precios astronómicos una 
joven generación de ingenieros y 
técnicos. Se ha impuesto así una 
nueva manera de vivir en torno a 
pequeños y limpios edificios, rodea­
dos de las plantas y el verde que 
aprecian los industriales de la elec­
trónica. Mezcla de competitividad 
agresiva y de relax narcisista. Reían- ¡ 
zamiento «clean» (4) del viejo sueñe 
americano. Trabajo, Biblia y Misi- : 
les. El Gobierno de Jimmy Carte < 
había hecho todo lo posible par; 1 
controlar y suavizar este giganteset < 
desplazamiento: era preciso asegu- ( 
rar el relanzamiento de la econonú I 
y de la sociedad americana, imp 1 
diendo al mismo tiempo un dfr 
m im be demasiado rápido y cata.4 
t r ó f ic o  d e  la s  regiones 
septentrionales. Y, sobre todo, si 
trataba de salvaguardar el poder po 
lítico de la vieja coalición democrá 
tica, sutil combinación de activista?

El nuevo «Go West»
Hace frío en el norte. Y los dino­

saurios de la industria pesada nor­
teamericana son grandes devorado- 
res de energía. El alza de los precios

Debate Carter-Reagan en 
campaña electoral de 1981 
En aquella ocasión, el 
«sudista» Carter fue 
derrotado por el «cow-bo; 
afable y reaccionario» 
Reagan.

mundo cada vez más complejo e 
«ingobernable» se adapta poco a las 
simplistas apreciaciones del nuevo 
equipo en el poder.

Detroit es el símbolo del poder in­
dustrial am ericano. La G eneral 
Motors, la Ford, Chrysler... y sus 
obreros negros hicieron próspera la 
ciudad y la economía del país. In­
dustrias metalúrgicas, industrias del 
caucho, carreteras, suburbios y mo­
teles crecieron alrededor de los gi­
gantes del automóvil. Pero éstos no 
resistieron la crisis energética y el 
asalto de los «pequeños japoneses». 
Chrysler, abocada a la bancarrota, 
sólo sobrevivió a créditos avalados 
por el Estado federal.

Las viejas cadenas de montaje, 
herencia del boom económico de 
posguerra, se agotan. El rendimiento 
del parque industrial norteameri­
cano no deja de disminuir desde 
hace muchos años. Los Managers y 
los dirigentes sindicales ya sólo se 
ponen de acuerdo para pedir sub­
venciones y medidas proteccionistas. 
En lo demás, patrones y sindicalistas 
se echan mutuamente la culpa del 
desastre. El viejo «consenso liberal», 
punto clave de medio siglo de domi­
nio demócrata, está muerto y bien 
muerto.



de las minorías étnicas, burócratas 
sindicales, financieros e industriales 
de la costa este, y universitarios libe­
rales. Pero el «sudista» Cárter, culti­
vador de cacahuetes, fracasó lamen­
tablemente. Con Ronald Reagan, 
Washington fue tomado al asalto 
por los «nuevos republicanos».

El retorno por todo lo alto del 
Partido Republicano (G rand Oíd 
Party-GOP) al corazón de la vida 
política nórteamerina, ha causado el 
asombro de numerosos «politólo- 
gos», que lo daban por agonizante 
hace apenas dos años. Sin embargo 
desde hace quince años, discreta­
mente, el Grand Oíd Party había se­
guido los grandes cambios en curso 
en el país. El Viejo Partido republi­
cano era un extraño conglomerado 

! de «pequeños Blancos» populistas, 
l de extremistas de derecha, y de 

grandes hombres de negocios «libe­
rales». Hostilidad respecto a los 

! «grandes» («Big Labour», «Big Busi­
ness», «Big Gobernement»), antico­
munismo primario y defensa de la 

i moral y la economía de mercado, 
i  eran las piedras angulares de su filo- 
\ sofía. La genialidad de los estrategas 
ií del GOP fue apostar por las nuevas 
e clases medias de las ciudades del 
i Sur y del Oeste: en efecto, consi-
li guieron adaptar su ideología arcáica
0 y defensiva a la renovación del espí­

ritu «pionero» en dichas regiones.
k  Tras la depresión moral que si- 
b guió a la derrota en Vietnam y el es- 
:• cándalo Watergate, las fuerzas vivas 
i- del sueño capitalista americano an- 
s. daban buscando una nueva «causa», 
i- Desempolvaron así los viejos ideales 
a republicanos para convertirlos en 
j arma ofensiva. Exaltación de la libre
1 empresa contra las reglamentaciones
i estatales del mercado, defensa de la
• «grandeza» norteamericana contra 
: todos sus rivales (europeos, japone­

ses, pero en especial soviéticos), re-
I torno a la pureza moral de la Biblia 

contra la «corrupción» imperante en 
las grandes instituciones del país. El 
nuevo conquistador del Oeste es un 
empresario-innovador, respetuoso 
de Dios, generoso con sus amigos, 
duro con los «comunistas», y que 
confía exclusivamente en sus pro­
pias fuerzas. El Cielo reconocerá a 
los suyos.

Esta imaginería idílica debía, no 
obstante, rendir tributo al gusto 
«científico» del siglo. Una «nueva» 
doctrina económica —llamada «de la 
oferta» (o «neoliberalismo»)— acu­
dió así a proporcionar una base po­

lítica al entusiasmo de los devotos 
de estampas.

La cruzada contra los rojos
¿Qué proponen los economistas 

«de la oferta»? Ante todo, una in­
versión de perspectiva. Ya no se 
trata de analizar las tendencias eco­
nómicas del pasado para conocer el 
margen de m aniobra de la política 
económica del futuro. AJiora, el fu­
turo está a disposición de los auda­
ces: basta con intervenciones volun- 
taristas en la m archa de la sociedad, 
para borrar las huellas de la historia 
económica y fabricar futuros a me­
dida. El dogma de la «teoría de la 
oferta» es sencillo: liberar los recur­
sos financieros actualmente absorbi­
dos por un Estado tentacular, en 
provecho de las ganancias indivi­
duales y de la inversión productiva. 
El razonam iento es lapidario: redu­
ciendo los impuestos y haciendo re­
cortes en el presupuesto estatal, 
Norteam érica recuperará la vida 
frugal y el espíritu de iniciativa de 
los «peregrinos del Mayflower».

Los adversarios de esta nueva po­
lítica no se convencen: en esta socie­
dad pecadora, el aum ento del di­
nero disponible ¿no aum entará más 
bien el consumo, y por tanto la in­
flación? El primer presupuesto pre­
sentado por el Gobierno Reagan no 
hacía ningún caso de estas objecio­
nes: el nuevo presidente optó por

creer firm em ente en la victoria del 
Bien sobre el Mal. En cuanto a los 
«recortes», la administración los 
ciñó al conjunto de los programas 
sociales, que «fomentan la pereza»: 
seguro de enferm edad, asistencia 
para alimentación, ayudas para la 
vivienda, seguro de desempleo, for­
mación profesional... Respecto a los 
impuestos, los economistas de Rea­
gan proponen una reducción del im­
puesto sobre la renta del 10% anual, 
durante tres años. D ada la elevada 
tasa de inflación, la m edida benefi­
ciará a quienes tienen ingresos ele­
vados.

O tras m edidas están previstas 
para favorecer a las empresas renta­
bles dispuestas a hacer nuevas inver­
siones. Se coge de los pobres para 
d ar a los ricos, esperando que éstos 
últimos crearán empleos para los 
p rim e ro s . B ien av e n tu rad o s  los 
pobres...

De todas formas, revitalizar la in­
dustria norteam ericana no es más 
que uno de los pilares de la cruzada 
de los nuevos republicanos. Otro es 
el enfrentarse al Enemigo Absoluto; 
la URSS y los rojos. En consecuen­
cia, los gastos militares se llevan 
más del 30 del presupuesto del Es­
tado. Curiosa paradoja: la reactiva­
ción de la economía am ericana se 
basa así —com o en la URSS— en las 
industrias de armam ento. La elec­

Instalaciones 
m ilitares en EE.UU. 
Los gastos m ilitares 
se llevan m is  del 30 
por ciento del 
presupuesto del 
Estado.



Ronald Reagan ha optado por creer firmemente en la victoria del Bien sobre el Mal.

trónica y la informática militares, o 
las aleaciones especiales de los avio­
nes de combate, se convierten, de 
este modo, en los sectores punta que 
«encabezan» el restGde la actividad 
económica.

«USA uber alies»: la Cas,a Blanca 
se cree el último bastión de Occi­
dente; y esto supone la obligación 
de cerrar filas alrededor de su úl­
timo defensor. Prioridad absoluta al 
reforzamiento de Norteamérica: fre­
nazo a las inversiones en el extran­
jero, repatriación de capitales, «gue­
rra» de las tasas de interés. Los 
EE.UU. actúan como un auténtico 
sifón financiero en detrimento de 
otros países, en especial de Europa 
occidental.

En pleno transporte místico, los 
economistas «de la oferta» quieren 
aplicar su teoría al conjunto del pla­
neta: se acabó la «ayuda al subdesa-

rrollo» y la política «laxista» de las 
grandes instituciones multilaterales 
(Banco Mundial y Fondo Monetario 
Internacional) que no hacen más 
que alentar a los países pobres a 
aprovecharse de la dependencia o 
intentar «experiencias colectivistas». 
El Gobierno Reagan es favorable a 
una vuelta a las relaciones bilatera­
les: prioridad a las inversiones pri­
vadas en los países «amigos», dis­
puestos a defender la libre empresa 
y abrir sus mercados a las industrias 
norteamericanas. La nueva política 
extranjera de los EE.UU. se resume 
en una frase: lo que es bueno para 
el «business» es bueno para los 
USA.

Visión m aníquea del mundo: 
todos los acontecimientos de la his­
toria contemporánea no son más 
que episodios de la titánica batalla 
entre el Este y el Oeste. Las «terce­

ras vías» son ilusorias: no hay mm, 
que «ellos» y «nosotros». Los aliaAI 
dos europeos no pueden hacer otrac 
cosa que alinearse con los EE.UU. Si 
someterse a su dirección militar de 
económica. El tercer mundo, por &ai 
parte, no es más que un extensciit 
campo de batalla, donde es precixce: 
sostener a las «fuerzas amigasreí 
contra los «protegidos» de los SoviiPa 
ticos. La política de los derechos ht 
manos se pone en sordina: la guert 
es la guerra. Y además, no se pueéRi 
com parar los inconvenientes de ba 
regímenes «autoritarios» (o sea, lode 
de los países «amigos») con el hcnc 
rror de los sistemas «totalitarios» iga 
sea, los países «enemigos»). Todogu 
los conflictos del planeta son obrve 
del «terrorismo internacional» dica 
que Moscú mueve los hilos. «p
«Frontera» y civilización

Con todo, las simplistas certidun^ 
bres de la administración repubt 
cana deben enfrentarse a la prueb 
de los hechos; y en los mismos Est¿sj0 
dos Unidos, no han tardado en m«bu 
nifestarse oposiciones. Los sindicatoral 
empiezan a reagruparse para deferde 
der las conquistas de medio siglo éde 
luchas sociales. El descontenüiig 
truena en el seno de las minorías é¡fu< 
nicas que representan el grueso dido 
la po'blación pobre de las ciudadesde; 
Los agricultores, que dependen detos 
las exportaciones para asentar su¡Ha 
ingresos, no están dispuestos a acep-cio 
tar que sus productos se conviertanció 
en «arma alimenticia» contra sudis 
principal cliente, la URSS. Las po-res 
derosas industrias del Norte y del ver 
Este, en dificultades o no, no tienen mi, 
la más mínima intención de hacerse ser 
el hara-kiri en aras de la «renova-tad 
ción» de Norteamérica. Todos lostiei 
grupos de presión (los lobbies), liga-noi 
dos a décadas de dominio demó-tan 
crata en el Congreso, difícilmente 
aceptan ver reducida su influencia. s

En el extranjero, Ronald Reagan 
se estrelló contra la irreductibilidad °°s 
de las realidades locales. Europa ĉ a 
«teatro» forzoso de una eventual <*0Í 
guerra nuclear «limitada», se resistecol< 
a em b arcarse  en una era d¡*b1' 
confrontación directa con los rusos,an" 
Los grandes países de América La cuP 
tina no se creen que el porvenir de *co 
Occidente se juegue en El Salvador 
Los países árabes ya hicieron saberabo 
muy claramente al secretario de Es1̂  
tado, Alexander Haig, —antes de laBlsr 
guerra del Líbano y de la sustitució^™1 
de Haig por Shultz— que en Orientead( 
Medio Israel es una amenaza muchcfUei



mmás importante que la URSS. El 
iliaAfrica negra no está dispuesta a 
Dtraceptar el régimen de apartheid en 
J.Sudáfrica o en Namibia, en nombre 
r de cualquier «anticomunismo» mili- 
r sstante. Y hasta el fiel aliado japonés 
n^itubea ante los gastos militares ne- 
ckcesarios para «asumir su parte de 
'^responsabilidad en la defensa del 
v¡¡Pacífico». 
ht
;n ¿Cómo reaccionará el equipo 
ecReagan ante estas dificultades? Pese 
loa las pomposas apariencias, es evi- 
lcdente que la nueva administración 
heno tiene mucha experiencia que di- 
► [gamos en los «asuntos». Ha conse- 
'deguido, desde luego, atraerse algunos 
ibrveteranos de la política norteameri- 
écana, pero la inmensa mayoría del 
«primer escalón» gubernam ental 
está formada por personalidades 
que tienen poca experiencia en los 

¡Jsuntos federales.
Dl

-k Además, el equipo Reagan es pri­
sionero de las fuerzas que contri- 
n&buyeron más a su campaña electo­
r a l ;  los «businessmen» reaccionarios 
ei-de California o Texas, los militantes 
¿de extrema derecha, y la derecha re- 

Mligiosa. Esta coalición cuenta con 
éifuerte representación en el Senado, 
dfdonde ha adquirido una especie de 
^derecho a vetar ciertos nombramienó 
^|os para cargos gubernamentales. 
>u¡Ha conseguido también ocupar posi­
ciones estratégicas en la administra- 
^ción, lo que le permite controlar la 
sudistribución de los escalones inferio- 
^res. De este modo se ha creado una 
Mverdadera jerarquía paralela (y se- 
en miclandestina) en el interior de los 

servicios para asegurarse de la «leal- 
a-tad» de los funcionarios. Desde los 
los tiempos del maccartismo la derecha 
^norteamericana no había gozado de 
ió- tanto poder, 
ite

Sin embargo, es difícil gobernar 
¡o una nación tan compleja como Esta- 
aijdos Unidos con extremistas de dere- 
)a.cha. Estos ya se sienten traicióna­
la: dos: ¿acaso R eagan  no h ab ía  
ile colocado a Alexander Haig, un 
j( «blando» (!), a la cabeza del Depar­
tamento de Estado? ¿No se preo­
cupa el presidente demasiado de la 
de ̂ onomía, descuidando así los «ver- 
% ‘kderos» problemas (prohibición del 

aborto, oración obligatoria en las es­
cuelas, o condena del «darwi- 
lij^mo»)?... Una sorda tensión se 
^produce en el seno mismo del Es- 
íWa - ¿Se va hacia un ajuste de 

entas entre republicanos «respon­

sables» y extremistas?
A este rompecabezas interno, hay 

que añadir el desconocimiento de 
elementos fundamentales de la polí­
tica internacional: los consejeros ca- 
lifornianos del presidente prestan 
mayor atención a Centroamérica, el 
Pacífico y el Japón, que a las riberas 
atlánticas. Los boyantes hombres de 
negocios de la «última frontera» se 
mueven mal frente a las sutilezas 
culturales de las tierras de vieja civi­
lización, La nueva política extran­
jera de los EE.UU. va así de las 
ofensivas embarulladas a los retro­
cesos desordenados.

Norteamérica se balancea, oscila, 
está  en una en c ru c ijad a . Los 
«nuevos republicanos» ¿Son la ver­
dadera expresión de esta mutación 
histórica? A estas alturas, el «reaga- 
nismo», parece que no es más que 
un momento de transición. ¿Se «de­
purará» hasta m arcar su época, 
como el «New Deal»’ marcó la 
suya? ¿O bien será finalmente ba­
rrido por una de esas oleadas de

fondo que, a veces, reconcilian los 
EE.UU. consigo mismos y con el 
resto del mundo?

Notas d d  traductor

(1) En la guerra de sucesión del siglo pasado, 
«Dixieland» era el nom bre que se daba a la 
música del ejército sudista. Por extensión la 
palabra se aplica a los Estados del Sur de  los
EE.UU.

(2) Por «cinturón del sol» se entiende Flo­
rida. la región norteam ericana del Golfo de 
México, Tejas, Arizona y California.

(3) Con el nom bre Deep South (Profundo 
Sur) se conocían tradicionalm ente los Estados 
norteamericanos del Sur. caracterizados por 
su pobreza respecto a los del Norte, por su 
carácter reaccionario, y por la discriminación 
racial. Como se ve en este artículo, la po­
breza ya no es tanta, pero lo demás continúa.

(4) «Clean»: térm ino inglés que significa 
«limpio». Y por extensión sano, elegante, 
equilibrado... El térm ino parece que hará 
furor entre los esnobs de esta década, y ex­
presa la contraposición al m arginalismo, pa- 
sotismo, y punkismo. tan exaltados en los 70 
y hoy cosa de colgados, m arginados y delin­
cuentes...



Miren Txabarri

A mediados del mes de setiembre Honduras se vio convulsionad ante la toma por asalto de 1¿ 
Cámara de Comercio e Industria de San Per’ro Sula, por un comando de 12 hombres del grup 

guerrillero «Cinchoneros». Durante diez oías unos 200 empresarios y tres altos funcionarios 
gubernamentales fueron mantenidos como rehenes. La represión interna y la participación del 

ejército hondureño en las masacres contra el pueblo de El Salvador fue denunciada por el
___________________________ comando dentro y fuera del país._________________________ jj
La versión oficial insistió en presentar la acción como algo aislado del contexto nacional y a los 

«Cinchoneros» como terroristas. Una vez más implicaron a las fuerzas revolucionarias de El 
Salvador e incluso a la propia Nicaragua en el operativo. Las cosas son algo diferentes.

Honduras: guerrilla y 
movimiento popular

Si bien es cierto que Honduras, 
fronterizo con Nicaragua, El Salva­
dor y Guatemala no cuenta con la 
tradición guerrillera de sus vecinos 
sí dispone de ciertos antecedentes de 
lucha armada popular.

El primero fue precisamente el 
protagonizado por Serapio Martí­
nez, apodado «cinchonero» por su 
forma de castigar a sus enemigos

con el canto del machete-cinchazo.
Cinchonero encabeza a mediados 
del pasado siglo un movimiento po­
pular armado que integra a labrado­
res, lavadores de oro y artesanos, y 
que tiene por objetivo crear un go­
bierno popular.

Desde entonces y hasta 1975, la 
historia de Honduras se caracteriza

por una sucesión de dictaduras f 
tares, de corte moderado, cuya $  
excepción es el breve período de: 
crético populista del trienio 19T» 
Durante los últimos 17 años 
poder ha estado en manos de 
militares, bajo la fachada del: 
tido nacional.

El movimiento popular apena1 
gistra algunas luchas de carácter



: vindicativo en los enclaves banane­
ros, prinicpal centro obrero del país, 
la más importante de las cuales se 
da en 1954, con una huelga triun­
fante que dura más de dos meses y 
conmociona al país.

■ Es precisamente en estas luchas 
donde se destaca por vez primera 
Fidel Martínez, hijo de trabajadores 

j bananeros entonces miembro del 
j Partido C o m u n ista  H o n d u reñ o  
f (PCH), y asesor sindical en las plan­

taciones de la  U n ite d  F ru it  
¡ Compagny (UFCO), al enfrentarse 

casi directamente con el entonces
* Inteligencia militar g-2 del ejército y 

actual jefe de las fuerzas armadas 
hondureñas, coronel Gustavo Alva- 
rez Martínez, que llega a amena­
zarlo públicamente de muerte. Años 
después, en 1980, Fidel Martínez 

 ̂ constituirá el movimento de Liberai- 
cón Nacional «Cinchoneros» y 
apenas un año después, en junio de 
1981 será detenido en un operativo 
dirigido por Alvarez.

Hasta 1975, los movimientos po- 
4 pulares se encuentran en manos de 

dos organizaciones de corte refor­
mista: el Partido Comunista Hondu­
reño (PCH) y el Partido Comunista 

l¿ Marxista Leninista (PCML). 
p D esde esa  fe c h a  H o n d u ra s
- comienza a sufrir duramente la 
_ crisis económica, paralela a un au- 
el mentó de la represión interna a

manos de dos dictaduras militares:
- la del coronel Alberto Melgar y a 
_ partir de 1977, la del general Poli­
os carpo Paz García.

En setiembre de 1979, el entonces
- secretario de Estado adjunto para 

Asuntos Interamericanos, de Estados 
Unidos, Virón P. Vaky, aifrmará: 
«Honduras no tiene problema actual 
de guerrillas y encara la amenaza 
menos grave a su estabilidad por 
parte de la acción insurgente gene­
rada internamente; por lo menos a 
corto plazo. Varios factores han ayu­
dado a aislar a Honduras de una 
amenaza insurgente: el régimen mi­
litar, relativam ente benigno; un

j nivel relativamente benigno en la 
relación tierra-mano de obra, y un 

[l sistema de distribución económica 
J que ha evitado la polarización y las 

profundas diferencias entre ricos y 
pobres que existen, por ejemplo, en 

|  El Salvador».
En esta misma ocasión, Vaky des- 

f taca la importancia que tiene Hon- 
duras en su estrategia para la región 

| centroamericana, como plataforma 
para «tender puentes». «Al gobierno

le proporcionaremos cooperación y 
asistencia a fin de ayudarlo a que 
alcance sus aspiraciones» añadirá.

Sin embargo esta estabilidad pa­
rece tocar entonces a su fin. A pesar 
de que las organizaciones populares 
se han caracterizado hasta ese mo­
mento por su división organizativa y 
su dispersión ideológica; desde 1979, 
el panoram a cambia.

Del PCH y a instancias de Fidel 
Martínez, se escinde una fracción 
que integra el movimiento cincho- 
nero. Fidel fracasa en su intento de 
crear una comisión militar en el 
PCH, que resultará tenazmente boi­
coteada por el ejecutivo. También 
del PCML, se desmembrará el ac­
tual movimiento hondureño de libe­
ración nacional (MHLN). Corre el 
año 1980.

Desde hace un año y medio estas 
dos organizaciones, de carácter polí­
tico militar y abanderadas de la gue­
rra popular prolongada como forma 
de lucha, protagonizan un promedio 
de un operativo mensual con cuatro 
objetivos fundamentales: la denun­
cia de la presencia económica y mi­
litar norteamericana en el país, 
concretada en sabotajes contra en­
claves estadounidenses en H ondu­
ras, la denuncia de la represión, tra­
ducida en la dem anda de libertad 
para los presos políticos, y la 
condena de la intervención hondu- 
reña contra los pueblos de El Salva­
dor y Nicaragua.

Con idénticos objetivos se incor­
pora a este frente, en abril de 1981, 
el grupo de las Fuerzas Populares 
Revolucionarias (FPR) «Lorenzo 
Zelaya».

Las espectativas de democratiza­
ción creadas con las elecciones de 
noviembre del pasado año, tras 17 
años de gobiernos militares, y en las 
que el pueblo vota masivamente 
contra el Partido Nacional, resul­
tando triunfadores los liberales, se 
ven poco a poco defraudadas, al 
compás de la crisis económica y la 
represión.

Valga decir que la política econó­
mica impuesta por un equipo del 
Fondo M onetario In ternacional 
(FMI) en el país, exige además de la 
apertura a la implantación de em­
presas transnacionales norteamerica­
nas, una serie de medidas de corte 
netamente antipopular. Entre ellas, 
se ha aumentado en el último año 
de 3 a 5 por ciento el impuesto 
sobre los precios de venta al consu­
midor y eliminado los topes a los de

los productos básicos. Asimismo se 
han congelado o reducido los pro­
gramas sociales, aum entando la jo r­
nada laboral de los empleados esta­
tales y trabajadores asalariados y 
congelado los salarios y contratos la­
borales.

El poder político no sólo no ha 
pasado a manos de los liberales sino 
que está detentado por la fracción 
más reaccionaria del ejército enca­
bezada por el general Alvarez. Asu­
miendo punto por punto los planes 
norteamericanos, Alvarez ha proce­
dido al reclutamiento forzoso de sol­
dados en el campo y las ciudades a 
fin de engrosar las filas del ejército 
más débil de Centroamérica. A los 
que pretenden huir de las redadas, 
se les caza y da muerte.

Además Alvarez ha desarrollado 
una red nacional de cárceles clan­
destinas, locales de tortura con per­
sonal especializado, secuestros, ce­
m enterios clandestinos y virtual 
supresión de garantías constitucio­
nales que admite la detención de 
presos políticos, todo ello bajo la 
asesoría de militares argentinos, 
chilenos y norteamericanos.

Desde entonces y a pesar del 
tenaz descabezamiento de las orga­
nizaciones populares, han surgido 
otros nuevos focos de lucha.

Entre ellos destacan las luchas 
universitarias en 1981, las huelgas 
prolongadas de las organizaciones 
de estudiantes de secundaria y ma­
gisteriales en agosto del presente 
año y otros movimientos reivindica- 
tivos en centros estatales y obreros.

En el departam ento de Lempira, 
fronterizo con El Salvador, y uno de 
b s  más pobres del país, la población 
no ha dudado en acoger e incluso 
en encubrir a los miles de refugia­
dos salvadoreños, perseguidos por 
los ejércitos de ambos países, des­
mintiendo con ello la efectividad de 
la propaganda y represión guberna­
mental.

En forma paralela se constituyó 
en febrero  del presente año el 
F ren te Patriótico N acional, que 
aglutina a los principales partidos de 
oposición con arraigo popular, tales 
como el PCH, el PCML y el Partido 
Socialista —de reciente aparición- 
así como el Partido Demócrata Cris­
tiano, tercero en importancia del 
país. La unidad de estos sectores de 
izquierda se da simultáneamente a 
un cuestionamiento general de sus 
tradiconales formas de lucha, de ca­
rácter reivindicativo.
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LIBRERIA NOS
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LIBRERIA QUART CREIXENT
Rubí, 5
PALMA DE MALLORCA

LIBRERIA SORIANO
Gran Vía
Fernando El Católico, 60 
VALENCIAS
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Choque de estructuras
Un muchacho de Men- 

daro fue a la mili, como 
todo el mundo, sin apenas 
saber castellano, como casi 
todo el mundo entonces. 
Todo el mundo de Men- 
daro y de Gipuzkoa, se 
entiende. El muchacho, si 
hoy viviera tendría cien 
años, lo que significa que 
esta historia tiene unos 
ochenta años. U na de las 
estructuras muy distintas 
de euskara respecto al cas­
tellano es el sistema de los 
números, que se cuentan 
de veinte en veinte y no 
de diez en diez. El mucha­
cho, que se llam aba Do­
mingo Elorza, se situó 
como todos los demás en 
fila para el paso de re­
vista. El sargento, capitán 
o quien fuera comenzó a 
decir nombres. Fulano de 
lal y cada uno iba di­
ciendo su número.
-  Domingo Elorza! —gritó 
el capitán.
-  Eup! —contestó Elorza y 
se armó el otro número.

Para la m añ an a  si­
guiente, algún compañero 
más enterado le explicó 
que cuando oyera su nom­
bre debería decir su nú­
mero. Comenzó la revista 
y Elorza estaba atento:
-  Fulano de Tal!
-  Uno!

— Fulano de Tal!
— Dos.

Así venía el recuento 
hasta el anterior a Elorza, 
que respondió:
— Cuarenta y nueve!
— Domingo Elorza! —gritó 
el capitán.
— Cuarenta y diez! —con­
testó Elorza, sin saber por 
qué nuevamente se armó 
aquella juerga alrededor. 
En efecto, traducido lite­
ralm ente , cincuenta en 
eu sk a ra  es c u a ren ta  y 
diez: berrogeita hamar.

Otro de los muchos tor­
mentos de los chavales 
euskaldunes, cuando se les 
mandaba que hiceran una 
redacción, era cuando le 
preguntaba el sabio profe­
sor:
— Quién era el tercero?
— Cómo el tercero? —vol­
vía a preguntar nervioso el 
chaval—.
— Pero no escribes aquí 
que fuisteis el padre y los 
dos?
— Sí. Estábamos allí y 
luego el padre y los dos...
— Y quién era el tercero? 
—insistía cada Vez más 
amenazante el profesor.

No había manera de en­
tenderse. Cuando un cha­
val euskaldun dice «Aita 
eta biok», literalmente en 
castellano significa «el

padre y los dos», pero 
realmente no son más que 
dos, el padre y él. Es un 
modismo, más bien una 
estructura totalmente ori­
ginal y de un arcaísmo de 
por lo menos miles de 
años. Tal vez estuviera en 
los sutratos que dieron ori­
gen al concpeto de trini­
dad.

Las oraciones activas y 
pasivas eran otro de los 
in fie rn o s g ram atica les  
para los chavales euskal­
dunes. Como además la 
m a y o ría  p a s a b a n  p o r 
conventos y seminarios, 
ambas formas aparecían 
tanto en castellano como 
sobre todo en latín, En 
euskara, por supuesto, 
existen, pero de una ma­
nera que, tanto en la cons­
trucción, como sobre todo 
en el uso, difieren un 
abismo del latín y de sus 
hijas.

Total que el padre pro­
fesor de latín creyó que la 
forma pasiva quedó bien 
explicada, es decir, que a 
una frase en activa, «yo 
llevo un burro», por ejem­
plo, se le da la vuelta y se 
dice, «un burro es llevado 
por mí».
— A ver, tú! —señaló el 
profesor a un chaval de

Abaltzizketa—. «La gallina 
de Abalcisqueta ha puesto 
un huevo». ¿Cómo pon­
drías esta oración en pa­
siva?

— Huevo que te ha puesto 
la gallina de Abalzizketa! 
respondío el chaval.

El caso es que al profe­
sor le entró la risa, pero el 
resto de los chavales, en su 
mayoría euskaldunes, no 
en tend ían  a qué venía 
aquella reacción.
— Padre! De qué se ríe? 
—podrían haberlo pregun­
tado, pero hubiera sido 
mucho atrevimiento. Sería 
la gallina? Sería el huevo?

Vaya usted a saber. 
Hacer preguntas era peli­
groso. Lo que había que 
hacer era m ontar la auto­
defensa, silenciosa e in­
consciente, pero una ver­
dadera autodefensa. Lo 
que pasaba que nunca era 
suficiente para nuevos po­
sibles ataques, que no se 
sabía por dónde vendrían. 
Si hablando de gallinas, el 
cambio de corral es un 
traum a para la gallina con 
el poco sexo que dicen 
que tiene, imagínense lo 
que supondría la entrada 
a saco del latín explicado 
en castellano en una ca­
beza euskaldun.
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La cuestión de la droga no 
es nueva ni interesante. Lo 
que no quita que sea un pro­
blem a complejo, aun prescin­
diendo de condenas o exalta­
ciones morales que envuelven 
las drogas con una inm ere­
cida aureola de «transgresión 
de normas». Las valoraciones 
morales, los apriorismos fa­
vorables o contrarios, no sólo 
son inútiles sino que com pli­
can el análisis del fenómeno.

Y a m enudo es com pleta­
m ente inútil hablar de la 
droga y sus circunstancias, 
cuando el problem a se ha 
convertido ya en un asunto 
de dependencia física, o son la 
miseria y vaciedad de la vida 
en esta sociedad quienes em ­
pujan a esta aburrida ’fuga 
sin retorno.

Para in ten tar orientarse en 
este laberinto de pasiones y 
cuelgues, se acostum bra a

distinguir entre drogas «blan­
das» y «duras». De las drogas 
duras, dejando aparte el alco­
holism o —tan fom entado, to­
lerado y elogiado en Euskadi 
Sur—, la más fam osa es el 
jaco  o caballo (la heroína, 
para los no  entendidos). Fa­
m osa  po r sus m onos, sus 
adulteraciones, sus muertos 
por sobredosis o mezcla frau­
dulenta, por los 9.000 infeli­
ces que en Euskadi Sur se 
han  q u e d a d o  co lgados de 
este rollo tan  chungo... Y fa­
mosa, en fin, por haber sido 
introducida, tolerada y fo­
m entada, por quienes en teo­
ría tendrían  que perseguir a 
los dilers (grandes trafican­
tes). El uso de la heroína con 
fines políticos y represivos no 
sólo se ha producido en Eus­
kadi Sur, sino tam bién en 
Italia en aquel m ovido 1977, 
entre los krakers holandeses, 
en Berlín O ccidental, y en ge­
neral en todos los países eu­
ropeos donde se hayan dado 
movim ientos de rebelión ju ­
venil o revolucionarios. La 
historia del jaco es sucia y 
sangrienta (como una danesas 
jeringuillas hipodérm icas con 
las que ligas hepatitis e infec­
ciones varias), y hay pruebas 
más que sobradas para consi­
derar la promoción de la he­
roína como una planificación 
técnica represiva más de los 
Estados occidentales.

Pero el jaco cada día está 
más desprestigiado. Por un 
lado se le denuncia como 
arm a política contrarrevolu­
cionaria, e incluso en medios 
«m arginales»  se considera  
—con razón— retrasado m en­
tal a quien se da chutes de 
jaco  o de cualquier otra cosa. 
La heroína no sólo apesta a 
txakurra: es más hortera que 
la sexta planta del Corte 
Inglés.

Por otro lado, por arriba, 
la heroína es considerada 
cosa de lúmpenes, quinquis y 
parias. Los mismos exquisitos 
imbéciles que en los años 70 
fabricaron alrededor de la 
h ero ín a  una  m ito log ía  de 
em ocionantes aventuras e in ­

contables maravillas, de eli- 
tismo y «ser diferente», hoy 
la desprecian. Se han pasado 
a la droga de m oda en los 80, 
la droga «clean», la droga de 
élite: la cocaína, vulgo coca, 
nieve, perico y otros motes 
para enteradillos.

Estamos, pues, en plena 
«tercera ola» de la cocaína. 
La coca ya hizo furor a fina­
les del siglo XIX, en los locos 
años veinte, y ahora, desde 
fina les  de los 70, vuelve 
triunfalm ente por sus presti­
giosos fueros. De ella sólo se 
cuentan virtudes (casi siem ­
pre  m ás im ag in a ria s  que  
reales), y los únicos inconve­
nientes que se le atribuyen 
son la perforación del tabi­
que nasal, a largo plazo y se 
abusa de las esnifadas, y la 
destrucción de neuronas que 
no son reem plazadas. Incon­
venientes a los que se quita 
im portancia: total, a partir de 
los 30 años las neuronas se 
m ueren igual, con coca o sin 
ella, y en cuanto al tabique 
nasal te puedes poner un 
puente de plata, que  siem pre 
vacila m ucho, dicen los devo­
tos de la cocaína.

El otro inconveniente, el 
precio (de 8.000 a 16.000 pts. 
el gram o; de un gram o se 
pueden sacar seis o siete rayi- 
tas, y el efecto de una línea 
dura unos cuarenta minutos 
sólo; y dan ganas de pasarse 
el día esnifando), m ás que in­
conveniente es, para mucha 
gente, un factor de prestigio 
que añadir a la actual bola 
de nieve mitológica de la co­
caína.

U na m itología sospechosa. 
¿Cóm o es posible que, siendo 
la pasta básica de cocaína, 
PBC, una de las drogas más 
m ortíferas existentes, la co­
caína refinada sea tan inofen­
siva? T eniendo en cuenta que 
la cocaína es una de las in­
dustrias y comercio actual­
m en te  m ás ren tab les , ¿no 
será esa exaltación una sutil 
mezcla de interesada Publici­
dad y estúpido esnobismo? 
¿Cuáles son los efectos y 
consecuencias reales del pe­
rico?

D e hecho, sabem os muy 
poco o nada sobre la llam ada 
«droga de los ejecutivos» (y 
de los políticos profesiona­
les). N uestros conocim ientos 
se lim itan a esas confusas mi­
tologías que corren por pubs 
y pisos «modernos», cuando

no a la fam osa canció-de J 
Cale y Eric Clapton.

A finales del siglo pasad¡ 
Freud era  un entusiasta de i 
cocaína, que, com o toda |¡ 
clase m édica de la época 
consideraba una  panacea (& 
dice que las nebulosas teoriü 
psicoanalíticas no son d¿ 
todo ajenas a  las esnifadas* 
Freud). La m uerte de varé 
de sus amigos por culpa de 
coca en frió  considerad 
m ente sus entusiasm os y 
llevó a ocultar sus escrii 
sobre la cocaína (recienu 
m ente editados aquí por. 
Editorial A nagram a). La s 
gunda ola de nieve, en I; 
años 20, tam bién dió pie 
num erosa literatura médi; 
sobre el tem a, menos ent¡ 
siasta que la anterior. Y i 
los años 30 hasta este traba 
de los doctores Grinspoon 
Bakalar que ahora publ¡ 
aquí la editorial H acer, no 
había hecho ninguna inve¡ 
gación seria.

Este libro, pues, es op: 
tuno. U na auténtica «enck 
pedia de la cocaína», que 
lee com o una novela, y (¡¡ 
perm ite hab lar del tema ir 
allá de interesadas apolog 
o descalificaciones a pric 
La bola de nieve —su justi 
cación, al m enos— ha ch 
cado con un serio obstácul 
Desprovista de razones p 
este libro, ha quedado redi 
cida a una bola de estupide.
Y de peligro. En los años 8 
la ingenuidad se paga ms 
cara que nunca, y la cocaín; 
com o otras drogas, no es inc 
cente ni inofensiva.

«La 
Movilización 
General»

J .P .  G au d em ar
E d. L a P iq u e ta , M adrid  19S
300 p ág inas

Se dice que  donde mi" 
siente el anhelo  de  liberu 
cuando m ejor se compren 
en qué  consiste la libertad 
cuando  se está recluido í' 
zosam ente en espacios cets 
dos y disciplinarios: la cán- 
pero  tam bién el cuartel, la- 
brica, la escuela, los ghettos
Y la libertad  se identifica f 
tonces con la movilidad, 
la posibilidad de moverse 
brem ente, sin trabas ni te:
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que rendir cuentas o pedir 
permiso a nadie.

Quizá sea cierto, y estudios 
sobre la cárcel com o el de 
Michel Foucault, «Vigilar y 
Castigar» (Ed. Siglo XXI), 
confirman esta idea. Faltaba, 
sin embargo, conocer la o tra 
cara de la m oneda: el m ismo 
poder que confina a  hom bres 
y mujeres en espacios cerra­
dos, d is c ip l in a r io s ,  p a ra  
convertirlos en cuerpos dóci­
les, impone tam bién m ovili­
zaciones forzosas a  grandes 
masas de población según 
necesidades p ro d u c tiv a s  y 
tam bién d isc ip lin a ria s . El 
poder que encierra presos en 
celdas de castigo de penales 
de alta seguridad es el m ismo 
poder que fuerza a  em igrar a 
miles de andaluces fuera de 
su tierra, p o r poner un ejem ­
plo. El encierro y la moviliza­
ción forzosa son estrategias 
de dominación.

Jean Paul de G audem ar, 
en «La M ovilización G ene­
ral» ha realizado un  pene­
trante análisis de la segunda 
de estas estrategias, frecuen­
temente com plem entaria de

la primera. Y con este análi­
sis, J.P. G audem ar abre el 
camino para un conocim iento 
material de las relaciones so­
ciales capitalistas, la cons­
tante recomposición de la 
clase obrera que éstas indu­
cen, y los mecanism os de do­
minación cap ita lis ta : «un 
análisis de la movilización 
productiva p a r t ie n d o  d e l 
conjunto de las tácticas loca­
les y m ateriales m ediante las 
cuales los patronos consiguen 
codificar el trabajo  de sus 
^abajadores y centralizarlo 
económicamente».

Pero hay más. El título «La 
movilización general» evoca 
"especialm ente en lengua  
francesa- una m etáfora m ili­

tar: la  movilización por el Es­
tado de los hab itan tes y re­
cursos de una  nación en caso 
de guerra. Miles de c iudada­
nos son desplazados al frente 
o a destinos de la re taguar­
dia, industrias y servicios son 
reconvertidos para  dedicarse 
al esfuerzo bélico, sectores no 
productivos de la población 
(po r ejem plo, las m ujeres), 
son puestos a trabajar en la 
industria bélica, en la Sani­
dad , en la logística del ejér­
cito, en tareas llam adas de 
«Defensa Civil»...

La m etáfora m ilitar abarca 
tam bién  fenóm enos com o las 
deportaciones llevadas a  cabo 
por los nazis en la últim a 
guerra m undial (no sólo de 
ciertas categorías civiles ju z ­
g a d a s  p e lig ro s a s ,  ju d ío s ,  
com unistas, resistentes, ho­
m osexuales, s ino  tam b ién , 
atención, de obreros france­
ses o belgas, polacos, etc., 
que  eran enviados a trabajar 
en A lem ania); o los cam pos 
de deportación  y trabajo  so­
viéticos; o  incluso las «aldeas 
estretégicas» donde el ejército 
norteam ericano ob ligaba a 
reagruparse a la población 
cam pesina de V ietnam  (entre 
paréntesis, esta técnica de las 
«aldeas estratégicas» fue in­
ventada por un  m ilitar espa­
ñol, el G enera l W eyler, en la 
G uerra  de C uba. ¡España 
siem pre en vanguardia de la 
represión!).

Y de esta m etáfora m ilitar’ 
J.P. G audem ar extrae un re­
velador m étodo de in terpre­
tación del capitalism o: «¿la 
guerra no porporciona, en 
sus efectos, ilustraciones de lo 
que produce la m ovilidad 
perfecta del trabajo , es decir 
la capacidad de adaptación 
de  las fuerzas de trabajo  de 
las que previam ente se hu ­
bieran ex tirpado todos los 
gérm enes de resistencia? ¿N o 
ofrece acaso la guerra un  m o­
delo de m ovilidad perfecta 
de los hombres?».

Partiendo  de esta inversión 
de perspectiva, realm ente es- 
c larecedora y tras considerar 
que hay que  «rechazar el 
hacer de la guerra un  m o­
m ento  excluido, puesto que 
aberrante, de la historia eco­
n ó m ic a » ,  h ip ó t e s i s  q u e  
conduce a  «considerar las 
guerras com o fundadoras de 
form as sociales durables» (los 
obreros polacos, víctim as del 
statu quo  internacional im ­
puesto en Y alta, le darían  la

razón a  esta hipótesis), J.P. 
G audem ar señala que  hoy la 
sociedad se ha convertido  en 
sólo una  enorm e fábrica d i­
fusa. Y decla ra  que  con este 
apasionante estudio  de  casi 
300 páginas «quisiera in ten ­
ta r  una  investigación acerca 
de la  cara  escondida de la 
a c u m u la c ió n  d e l c a p i ta l ,  
aquella  que  condiciona la 
existencia m ism a de la rela­
ción social, aquella  que  des­
vela los procesos que condu­
cen los hom bres al trabajo  y 
los aplican  productivam ente 
a  la tarea».

La Revolución 
déla 
Información
R aúl R isp a Márquez

Colección 
Temas Clave

Salvat Editores 64 páginas 
196 ptas. cada ejemplar.

Q ue la derecha, adem ás de 
tener m edios (y quizá por 
eso) se las sabe todas, que  
de ten ta  la hegem onía cu ltu ­
ral, y que  tiene un olfato 
p ara  «verlas venir» m ucho 
m ás desarro llado  que  u n a  iz­
q u ie rd a  pertinazm en te vuelta 
hacia  el pasado  y atascada en 
la  evocación de  bata lü tas glo­
riosas, es algo m ás que  sa­
b ido . Y una  situación que  la 
izqu ie rda  n o  parece tener la 
m ás  m ín im a  v o lu n ta d  de 
cam b iar, perd iendo  así la b a ­
talla  cu ltu ra l p o r no  haberla  
e m p re n d id o  s iq u ie ra . U n  
siglo después de  que  M arx lo 
d ijera , la izqu ierda  sigue sin 
en terarse  de que  «las revolu­
ciones no  sacan su poesía del 
pasado , sino del porvenir».

Y  adem ás el fu tu ro  vende 
y p reocupa a los ciudadanos. 
E l fu tu ro  es ren tab le , incluso.

A  lo q u e  hay q u e  a ñ ad ir  que 
—afo rtu n ad am en te— las pari­
das ideológicas, los m am otre­
tos de reafirm ación  doc trina­
ria  ya  no in teresan  a  nad ie . 
L o q u e  hoy existe es una  
c ierta  voluntad de saber, de 
conocer hechos y datos de  los 
p r o b l e m a s  a c tu a l e s ,  lo s  
nuevos y los de  siem pre. Es 
lógico, po r tan to , que  u n a  co­
lección de d ivulgación cen­
trad a  en lo  que  es nuevo e in­
teresante, goce de  la atención 
del público, del m ism o p ú ­
b lico  q u e  m uy sensatam ente 

• no  qu iere  las ob ras de  Lenin, 
M ao o B akunin  n i regaladas.

Y  una  vez m ás, ha  ten ido  
que  ser u n a  editorial com er­
cial qu ien  detecte y capitalice 
estos nuevos —y refrescan­
tes— aires. La E ditorial Sal­
vat, una  em presa con bas­
tan te  capital v incu lado  al 
O pus pero  con la  suficiente 
inteligencia com o p ara  prefe­
rir los beneficios económ icos 
a  la invendible ideología de 
los dueños de la em presa, ha 
sido qu ien  ha  lanzado  a la 
calle esa colección de  d ivu l­
gación «nueva e in teresante»: 
la colección T em as C lave, de 
atractivo  d iseño  y precio e in­
teresante catálogo.

U n  repaso a los cien títulos 
publicados hasta  hoy eviden­
cia la m odern idad  de  la co­
lección: entre lo «nuevo» en ­
contram os trabajos sobre la 
revolución inform ática, los 
a v a n c e s  en  b io lo g ía ,  la s  
nuevas geografías, las m itolo­
gías de  la m odern idad , las 
crisis económ icas y de ener­
gía... y entre lo «interesante» 
(que  en cierto  m odo tam bién 
es nuevo, y viceversa) hay tí­
tulos dedicados a la m úsica, 
la lingüística y la crítica lite­
raria , historia, filosofía, arte, 
política, la guerra, las super- 
potencias, u rbanism os, dem o­
grafía, m edios de com unica­
ción, el juego , el derecho, la 
vejez, el deporte, las culturas 
indígenas am ericanas, el fe­
m inism o, el diseño, geología, 
el cerebro, la clim atología, el 
subdesarrollo ...

La sencilla redacción, las 
notas aclaratorias, la biblio­
grafía y el ágil d iseño de la 
colección aum en tan  el a trac­
tivo, incluso p ara  públicos 
que  creen estar ya al co­
rriente de todo.



cinc
L .M . Matia 

Estrenos
Celda sin número, de James 
B. H arris. Este director USA 
durante bastante tiem po fue 
productor de buena parte de 
ios prim eros films de Stanley 
K ubrick. Luego se pasó a la 
dirección y produjo y realizó 
toda una serie de films bien 
in ten c io n ad o s , con c ierta  
base ecologista. A hora nos 
presenta una historia sobre la 
cárcel, pero no se aclara de­
m asiado en tan espinoso y di­
fícil tema.
A tor el poderoso, de David 
H i l l a :  L o  d e  s i e m p r e ,  
«Conan» ha  abierto  la serie 
de «macizos» nuevam ente en 
el cine. Si ayer fueron «H ér­
cules» , «M aciste» , etc., a 
q u ie n e s  les  d ie ro n  v id a  
Steeve Reeves, G ordon Scott, 
etc., hoy ap a rece rán  o tra  
nueva generación de muscu­
losos, que por supuesto aca­
barán com batiendo contra los 
de «kung-fu»... Por lo demás 
este «Ator», es el segundo de 
la lista.
E l dictador, de Miguel Litín: 
El chileno Litín, realiza un 
cine altam ente político. Y a 
pesar de todo, de nuevas ten­
dencias y métodos, Litín se 
sigue p lanteando su cine de 
la m ism a form a. Lo que 
habrá  que ver, es la efectivi­
dad de este tipo de cine en el 
m om ento actual...
Demonios en el jardín, de M a­
n o lo  G u t ié r r e z  A ra g ó n : 
N uevo film, prem iado en el 
últim o Festival de Donostia, 
del que dicen que es actual­
m ente, el m ejor realizador de 
cine de España. Aquí nos 
presenta una  historia de los 
años cuarenta, en un pueblo 
típico de la meseta central. El 
régim en de Franco, se está 
instaurando, son los famosos 
«años del ham bre». El que 
tiene cosas comestibles, es el 
«am o del mercado». Y la fa­
m ilia protagonista de esta 
historia tiene nada  menos 
que  to d o  un  a lm acén  de 
comestibles, con su respectiva

tienda. Las relaciones de esta 
fam ilia dentro  del nuevo ré­
gim en, que se está instau­
rando, es el «leit-motiv», de 
la película. Lo que sucede, es 
que es un  pasado tan ridicu­
la m e n te  v e rg o n zo so , q u e  
hasta nos duele, por lo menos 
a algunos, que se vuelvan a 
traer a colación a personajes 
como los.de esta película. De 
todas formas, a ver si apren­
dem os de una vez por todas 
la lección...

Bendición Mortal, de Wes
C raven: Típico film USA de 
«serie B». Además con el adi-

tam ento del «terror», tan  de 
m oda actualm ente. El tem a 
de las tres chicas solitarias, 
en un medio am biente no 
m enos solitario y hostil, con 
todo en su contra y a merced 
de un despiadado asesino, lo 
hem os visto en cine con una 
y mil variantes. A quí, se in ­
troduce el tem a religioso para 
tra tar de darle una nueva di­
mensión...

La marca de la mariposa, de 
M att C im ber: N ueva adap ta­
ción al cine de una novela 
negra de Jam es M. Caín. D i­
rector desconocido, no recor­
dam os nada que haya d iri­
g id o  y lo  ú n ic o  q u e  
reconocem os es la presencia 
de O rson Welles, en una de 
sus típ icas  co labo raciones. 
H abrá que ver este film, para 
ver qué da  de sí.

Reposiciones

Vemos que. a  pesar de 
estar en plena tem porada, las 
«reposiciones»  siguen  lle ­
gando a nuestras pantallas. 
Pero con la particularidad de 
que estas «reposiciones» son 
verdaderam ente films malos 
y con m uy poco interés. ¿Qué 
necesidad hay de reponer 
films como «Tres hom bres 
buenos» , w este rn -spaghe tti 
sobre la novela de M allorquí 
o «Ulises», protagonizada por 
K irk  D ouglas?... A dem ás 
m uchas de las veces se trata 
de «contratipos» (Copias sa­
cadas de copias), que dan 
m uy m ala visión en la pan ta­
lla. Incluso nos han llegado a 
co m en ta r de espectadores 
que han visto «reposiciones» 
a  las que les faltaba hasta un 
rollo («algo de eso», debió 
p a sa r  re c ie n te m e n te  con 
«Chacal»), Luego, al cabo de 
un par de meses, m uchos de 
estos films aparecen en las 
estanterías de las tiendas de 
videos... Entonces, será su

canto de cisne en el cine: 
Lo que se deduce de to< 
esto es que el espectadi 
sigue siendo esa persona <¡i¡ 
la única obligación que tiett 
es la de pagar la entrada y & 
único derecho es aceptar 1) 
que  le echen... ¿H asta cuánc; 
S re s . . . ,  q u ie n e s  correi. 
ponda?...

De todas form as esta s 
m ana se han repuesto los s 
guientes films: «Ulises», re; 
lización de 1955, con Ki: 
D ouglas, Silvana Mangano 
A nthony Q uiin; «Becket»,: 
d u e lo  in te rp re ta tiv o  ent 
Peter O ’Toole y R ichard Bu 
ton; «Chacal», de F red  Zii 
nem an; «La luz del fin i 
m undo», con K irk Dougk 
am biciosa producción US.1 
realizada en España, sote 
un texto de Julio  V em e y qi 
no sabem os todavía ni el pe 
qué, de su producción, 
m ucho m enos de su acti 
reposición.

T am bién h a y  un par ( 
ciclos: el dedicado a  Woo: 
Alien, del que esta semana 
repone «Annie Hall», uno 
sus film s m ás interesantes, 
segundo ciclo está dedicad 
los films de Jam es Bond, 
t e r p r e t a d o s  p o r  Rog 
M oore. Esta sem ana por, 
«La espía que m e am ó» ,« 
cazado r» , «U n puente I 
jano» , «Belle de jour», e:< 
son  f i lm s  sobradam en; 
conocidos, para volver sobr 
ellos.

Bertolucci, 
nuevamente tras la 
cámara

Parece que la noticia si 
confirm a: B ernardo Berto 
lucci rodará en los USA si 
v ie jo  p ro y e c to  «Coseclí 
Roja», según la novela hfr 
m ónim a de D ashiell Ham 
met. Si, como parece, «a 
película se lleva a cabo, & 
será la prim era experienc 
USA, de Bertolucci. Lo qt 
supondrá un total cambio t 

el tem a, la novela va de gt 
rra  de gangsters en la épo: 
de la prohibición y conc 
del alcohol en aquellos dur' 
años. La novela, se pue* 
decir, que es un  consta# 
baño  de sangre. Aquí la p 
dem os encontrar en «Lfr 
de bolsillo» de A lianza Edil' 
rial. Esperem os que Befl 
lucci, esté a la altura de 
circunstancias...
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